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I para l&nter testa derribar 1&> dictadura fascista, test
\ la-aoBpléta ruptura'dé loa lasos '<m dependencia altero 

iandb con la instauración dé un gobierno popular*,  ant: 
rialista .y revolucionario»”

,»«. a¿ Manifiesto al Pueblo Oriental” y publ
®1 ■ ¡i fií _ ■ ' ' ■ i -nunct
loa ® -'loa, la miseria,persecusión yuuerte, y la máxima ej 
traga ¿el país al imperialismo, obra de 1® dictadura milítar-J 
te® milis
si4 Lo, sin claudicaciones ni renunciamientos, ha

1 - -:,»?.- ■ ra . d- fe. ' program1
de lucha pana derribar*  la dictadura y unir al pueblo. Gulminál 
al Manifiesto, llamando a crear*  agrupaciones de*  la UAL y Qomi 

de lucha contra la dictadura t

. - ■ ■ siente 1.a
.. I*  ■‘.■<aron¿>s: en su defensa y por- su dxi

- ir fueses! s, particular
:» m -- rio sindical al que cada día es más- nbcesa 

ri ■ '..'.xx.ii '■ i' una orientación ottídbaiiva, --.na necesidasi ir
■ «s -&u®^ 4- > ^aeb o ■’ por e.‘' ■ • f <

-h- e-« Sobre este eje, ra?-> • ■ Irán -
^u® reúna todas fuer as - íieras-^ ;

I cion&l tetas en la lu >ntra la dictadora y por la- libera-- 
. MCion-al.

e 4 a a.-® aconte.': -.-ol * ■ • o.-aen, sso'brg
. continuarsaca Irfoz’aando. í

Valgan estae breves .líneas v .es; ( ábliap apoyo..j
ti



OECLAR ACION íüé la Comlsi'W 
í Política ¿ttel. P.c .R C™8! TSmÍ

’jAf El 24 de junio*  la Comisión Política del Partido emitió una declaración en la que se ana» 
lisiaba la situación política del país a un año del golpe fascista del 27 de junto, y partí en— 
la rasen te el desarrollo y las consecuencias de la "crisis de Mayo", y se levantó el programa - 
del Partido en la actual situación.

G] "No es bu en ictgsr la tierra oriental, de arraigadas tradiciones democráticas y abundante— 
mente regada por sangre revolucionaria, para que siente en ella sus reales una dictadura fas­
cista. Fueron Marcadme fuego por la huelga general y esa herida que abrieron los trabajadores 
—co® su heroica resístemela-- en el seno de las «lases dominantes, no se cerrará jamás.*

G] A pesar de loa crímenes y ataques sistemáticos contra el pueblo, sus libertades, y la so­
beranía nacional, a nemes de un año del golpe, la camarilla Militar fascista, Bordaberry y las- 
más variadas especies de oligarcas y proiwperialíatas, hacían el balance y peleaban, estallan­
do nuevamente la crisis permanente que ha azotado a la dictadura. Y se preveía que los roces y 
enfrentamientos se seguirían repitiendo, y que emergerán nuevamente en mementos críticos.

GJ La lucha entre loa diversos proyectos de dominación se ve agudizada por la crisis económi 
ca, pero sobre todo, por el avance de la resistencia y la lucha popular. "Lo que fue resisten­
cia en el segundo semestre de 1973, comienza a partir del mismo 1*  de Enero de 1974 a conver­
tirse en intentos de ofensiva de diferentes sectores do masas populares. Desobediencia masiva 
a las órdenes o a las súplicas de la dictadura, puros, ocupaciones, y manifestaciones, que*cal  
minas en un importantísimo I*  de Mayo donde diez mil manifestantes desafían —en diferentes ba 
rrio« de la capital— a la represión que ocupó militarmente a Montevideo y desplegó una inte®— 
sa campaña propagandística para aterrorizar al la población.**

A

I

G] Más adelante se analizaba con total acierto la "crisis do Mayo" en sus rasgos esenciales! 
"Se ha desplazado del mando a conocidos pachequistas y Co» esto se ha golpeado a «na de las s® 
lidas de la oligarquía! elecciones con prescrlpcioneq. Podría caer el actual equipo «contales*  
de la dictadura —se proveía— ... pueden volar a Bordaberry,(*••  pero) nada significa para el 
pueblo el desplazamiento dé los pachequistas o de Bordaberry si queda en píe la samarilla mlH 
tar fascista"*

G1 Luego se denunciaba cerne extrañas y nocivas pdra les intereses del pueblo, Xas propuestas 
do voltear sólo a Bordaberry, y la Campaña propagandi atica de tipo paralizante que levantaba - 
la consigna de “?> Uruguay como en Portugal, un gobierne popmlar".
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unidad 1 pueüla para aplastar a la 
dictaüí■fQ ¿POB DOHDE IMFEZiü?

Existo, sin duda, desorientación en las filas ensayada por la dictadura, pero sobre la base de 
populares sobre el probloroa do qué hacer ahora para fuerza propia y de la independencia de política.
tirar abajo la dictadura fascista. Una cosa sin em­
bargo es clara para la grata t-ayoríat tpie esta régi­

men entreguista tiene una fortaleza silo superficial^ posible un gran frente antidictatorial
y transitoria, y quera a ser irremediablemente
rrotado «^La dictadura gotila responde a los intereses

un minúsculo sector estrecharente ligado al impera

La fortaleza de la dictadura gorila tiene bases 
muy frágiles. Se asienta <¡sA el empleo indi acrimina­
do de la fuerza y en el terror blanco. La gran «ayo 
ría del pueblo la repudia. 3T1 problema que debemos 
resolver es jpur qué camino rmivertirnos esa repulsa 
general a la dictadura en urna fuerza organizada que 
la entierro definitivamente-

Aquí abordaremos une d» los aspectos» la nece­
sidad de un gran frente de Las distintas clases que 
se oponen a la dictadura y s»s expresiones políti­
cas.

A nadie puede ya caberle dudas sobre la necead 
dad de este frente. Sin embargo es preciso insistir 
en ello ante las concepciones oportunistas, que em­
plean mucho,verbaliaente, el término '‘unidad", pero 
no la llevan a la práctica crnaadk» más indispensable 
es. Eso pasé en febrero de 1973 ornando en lugar de 
impulsar la unidad y la lucha contra la camarilla 
fascista, el oportunismo desarma vi pueblo por co­
rrer tras de la ilusión del Agolpe pernanista". La 
misma poaiciónoportunista se nei lera hoy con nuevas 
formas, la dictadura está embretaba, sin poder sol_u 
clonar ningún problema y sin «1 uÁstivo respaldo so­
cial. Ea lógico que a« estén huevando desesperada— 

1 i sito yanki. Por tanto, la gran mayoría de la pob 
ción es afectada de diversas formas. Es afectada 
clase obrera con la calda a pique del salario rea 
los planea de productividad (superexplotación), 1¡ 
supresión de los derechos sindicales, la desocupa­
ción, etc. La pequeño burguesía y la burguesía me­
dia industrial y comercial sufren el impacto de u 
mercado interno cada vez más reducido y de la fal 
de materias primas. Los sectores de la pequeño bu 
guesía ligados a la administración pública ven co¡ 
gelados sus sueldos y aumentado el horario de tra 
jo por la política impuesta para reducir el défic 
presupuesta!. Los pequeños y medianos productores 
del campo son asfixiados por una política de prec 
qua entrega las ganancias a los grandes trust int 
mediatios, por la ausencia de créditos, los preci 
prohibitivos de la maquinaria y abonos, los arrie- 
dos, etc.

Incluso sectores de la gran burguesía urbana 
rural no ligados directamente a los intereses yan 
kis se ven afectados. Qm particular es claro el c 
frenlamiente de los ganaderos con los grupos mon< 
licos de la industria frigorífica y las barracas 
lana.

mente salidas de distinto tipats Pera lo que no es - 
lógico es que desde las filas á«l peeblo se le haga 
el juego a alguna de esas saltéis. Púes si bien es 
cierto que ante un viraje político de la dictadura 
hay que adecuar la táctica, 1« lucha del pueblo de­
be intensificarse y elevar sn mivel, debe fijar sus 
•objetivos independientemente Ae cualquier sector de 
la dictadura y esta es la únic«a garantía de que el 
;prcceao se encamine hacia la liberación y no hacia

Por otra parte, toda la población, en dive*  
medida, sufre la carestía y la gran escasez de a*  
culos de consumo y sufre asimismo Ja liquidación 
las libertades democráticas, Nuestro pueblo, acó; 
tumbrado durante décadas a vn régimen liberal se, 
vio sumergido abniptaciente en el reino del térro? 
de las prisiones masivas, de ln tortura, del ase. 
nato político, de la ausencia total de garantías

un simple cambio de apariencia, wue sólo servirá pa- . • . • \ .11 5 F De diversas formas, con distinta intensidad,
ra dar!® continuidad al réglares» entreguista y reprc . . . . . . * . . , ,, . ,B ° J r „umdad de todas estas clases contra la dictadura
aiv®*  drá qtl0 darse.

Per ese hay dos posiciones bien claras en la u 
nidad del pueblo para derrocar la dictaduras la po­
sición de confiar fundamentalmente en algún vector 
do la dictadura o de Las FFAA. y tomar los acuerdos 
políticos sólo como elementos jmara negociar! y la - 
posición de unir al pueblo pane la lucha y con un 
programa clavo antiimperialista y demacrético,que 
juegue con flexibilidad frente a una u otra aalid

La otra cara de esta aparenta fortaleza del, 
gimen fascista, os una enorme debilidad, quo sur, 
justamente del repudio do la gran mayoría dol pn, 
blo.-Éa necesario que esta enorme fuerza potenci 
so organice y se dé una correcta orientación, pa 
que la dictadura resquebrójada, realmente se bag 
polvo.



Noces i da 4 d»*  «na erj«ntv iín revolucionarla

por dóode empezar «¡at^ proceso da vnifi cae P5&?
Aquí deberlos retoñar el tema que esbozamos más

1(‘ -.f5 . Tí C?í.:' ; <?C I S, ® ihUbínü’S 4. i *

• •.,•?.• (t'í> v c/pjeri orna pc>». í ¿ca« coi, d..
¿i'..' re-;, e 5 üui ♦• ■.•><U‘ i o f.«raü t1 za r u .. linea de deiorr<>Hí> 
rü'ii Unte de la movílíz»rión,ác '6301110» independien 
tea frente a las clases domv cutes— De lo contrario 
de nuda servirá la unidad.

Con la afirexarien transitoria de la dictadura, ®" 
pueblo no ha sido derrotado. la?j que han sido derrj 
tada®, o han quedado muy maltrecha», son las falsas 
concepciones acerca de la lucha de liberación, que 
dejar» do ludo loa reales intereses de la clase obre­
ra y el pueblo, la necesidad de organizarse y movi- 
1izarse para derrotar & sus enemigoa.-

Estas concepciones han hecho su ensayo y han - 
fracasado. Aún persisten en sus intentos. Pero si — 
bien el fracaso de estas concepciones ha tenido una 
repercusión negativa sobre el estado de aáimo de - 
las masas populares, porque son ellas las que su áren 
las consecuencia»; al mismo tiempo estos ensayos - 
han servido de experiencia, y hoy se plantea ya a 
nivel de misas el problema de la orientación, de la 
dirección de las luchas popularos» Se busca con ayi 
der una nueva orientación, uua dirección revolucio­
naria.

Por eso entendemos que la conducción política 
del frente es un problema decisivo. No prupon®mos - 
la unidad en sí misma, como una tabla salvadora. No 
creemos que el frente por sí sólo sea suficiente pa 
ra alcanzar la victoria. Planteamos la política de 
¿lianza desde el punto de vista de la clase obrera 
uruguaya. Y entendemos que ella debe definir su pro 
pia política independiente y ponerse a la vanguar-— 
dia.de la lucha de liberación, orientándola.

E» la actual etapa de la revolución, la clase 
obrera se fija como objetivo la conquista del poder 
para la instalación de un gobierno de coalición, &n 
t^imperiallata y democrático, como etapa previa a 
la revolución socialista. Este objetivo se logrará 
Únicamente desplazando a los sectores proyankis por 
medio de la Jucha armada. Sólo la conducción polí­
tica de la clase obrera puede asegurar esa conquis­
ta.

La lucha contra la dictadura de la camarilla - 
■ilitar fascista y su títere Bordaberry se inscribe 
dentro de esta etapa de la revolución. Puede, sin - 
duda, caer esta dictadura sin que se llegue aún a 
instalar un. gobierno revolocivnanio, es decir, sin 
que se resuelva plenamente el problema del poder en 
favor de la clase obrera y del pueblo.

Sin embargo hay que tener en cuenta que en es­
ta lucha contra la dictadura hay dos alternativas - 
posibles*  si se la conduce correctamente se dará un 
paso muy importante en la revolución; o también pue 
le quedar en una simple componenda que en áltimo (j?

término ©61 o sírva par» preservar el poder do J« 
clases dominantes.

t’oi todo esto «a impre».< ind ib íe fortalecer 5 
do ce i '<n de la ciase obrera en el frente de luc 

centra la dictadura.

Es la orientación que apunta al raáriiso desar 
lio posible de la revolución democrática y antii® 
rialietru, a la efectiva movilización del pueblo, 
la combinación de todas las formas de lucha, y a 
disputa del poder por medio de la lucha armada.

’La alianza revolucionaria

Desde el punto do vista de clase, la alianza 
que garantizará este proceso •« la del proletaria 
con el campesinado, en primer lugar, y con la peq 
ño burguesía urbana.

Este trabajo de alianzaesrtá muy retrasado en 
nuestro país, principalmente pmr el escaso grado 
organización y movilización existente en el campe 
nado. E® un frente de trabaje a atender urgenteme 
te.

Ahora, desde el punto de vista do las organx 
clones políticas, es posible establecer ya, una e 
trecha alianza con todos aquellos partidos y mov 
miento» que sostienen ®»a pombión consecuentement 
revolucionaria.

Ccn ellas será posible disputarlo la di recei 
& la burguesía y al rofoswúMsm dentro del frente 
amplio de lucha contra la dictadura. Evitar que © 
sea conducido por la vía de la conciliación de el 
por Ja vía de la de amoví! ¿«acida, de desarmar al 
pueblo, poniéndolo a la «mi® «fe un sector de las 
sea dominantes.

Cuáles son las perspectivas#

Esta alianza revolncioamuria. es la alternati 
real, actual, a partir de á® cual se desarrollará 
la unidad del pueblo contra mi imperialismo y sus 
testaferros. Cómo? Por qué «omino? Esto no se pu*  
predecir» Las tareas que estmn planteadas actual» 
te en la lucha del pueblo, exigen en primer térmi 
que se apunte a desarrollar ua grao frente de lib 
ración nacional, cuyo objetivo es la independenci 
definitiva y total frente al ieq>erialismo.

Aquí la alianza revolucionaria juega un pape 
decisivo, porque asegura que la lucha popular se 
en forma consecuente hasta la liberación total.

lo inmediato hay que apuntar al derroca»! 
to de la dictadura militar fascista. Allí se pue< 
dar acuerdos tácticos incluso con fuerzas polítii 
que so sabe do antemano que ®» van a llev&r la li 
¿ha hasta el final contra el imperialista. Pero ;

dia.de


Leneia y la fortaleza de la alianza revoluciona 
asegurará que el proceso ©mtiaú© par el cami- 

» la liberacita.

La amplitud del frente es imprescindible, per© 
e la base de una «ríen tacita» revolucionaria*  Sí 
rgumenta solo e» nombre de la amplitud, se le - 
. haciendo el juegm a las orientaciones burguesas 
Tornó atas. ©» particular desde el revisi onisaio 
.rebaja para intredncir cunas que dividan a laé 
mi ¿aciones combativas. Su crisis es muy grande 
■atan de mantener la dirección en algunos secta- 
de las nasas y e® especial dn el Movimiento o— 

ro» Por eso maniataran de esta forma centra la er­
iza revolucionaria*  No entrar en ese juego es — 
condición imprescindible para avanzar.

La alianza revolucionaria está en marcha. Com» 
adiendo su importancia es necesari«desarrollarla 
oner este instrumento en manos del pueblo que es 
a ávidamente esta alternativa política.

En general। podesMmr decir» que el objetivo de 
La alianza es impal «ear las luchas populares era— 
» la dictadura y eemdhecirlas de tal forma que sijg 
Tiquen un avance esa la revolución» un avance en — 
camino hacia el peder de la clase obrera y el - 

eblo.

Mas conr.retanmsmtes
< trabajar por la recuperación del movimiento 

rero y de la C.N'.T. sobre la base de una nueva o 
entacita» di dea^luxasdento do las concepciones 
Tomistas y un «agror® tipo de organización apta pe. 
i la lucha en lan actuales condiciones. Como un inj»
*umento «aiy útil «ta esta tarea se ha lanzadi la era 
gna de formar ASOLACIONES DE TRABAJADORES REYOUJ 

IONARIOS
■> trabajar pw dotar de organización y capad» 

ad d® móvil izad taz a importantes sectores de la po 
1 acita aún al ssairgea de la lucha» en especial a los 
equenos y aediamem productores del campo.

desarrollar las primeras formas de lucha ar­
lada de masas en las próximas movilizaciones» a par 
.ir de las brigadtaa de autodefensa» milicias harria 
Les» etc»

> lanzar wk programa mínimo que contemple las 
trine ipalea aspárete iones del pueblo en materia eco- 
tónica» en aaUrla de libertades democráticas, y 
:on respecte a la liberación del imperialismo, y b- 
sener ese programan a todo intento de calmar los de­
le©» de cambio hay en nuestro pueblo , era cija 
síes migajas.

sendo en lo inmediato la consigna de formar Comité 
de Lucha contra la Dictadura»

e* * ejemplo de 1 »J»u o I ga gen eral

Los objetivos de «ata alíense deben canalizarse 
a través de una consigna de movilUacíta inmediata. 
©» media de esa lucha se irá profundi«ando y amplias 
do la unidad del pueblo contra la dictadura.

Say wta consigna que sarje do la propia experien> 
eia del pueblo»es necesario preparar nU nueva era 
frontacita general contra la dictadura tomando el 
jemplo de la heroica huelga de los 15 días. Hacia 
oso nuevo auge do las luchas deb.mo. orientar todo 
nuestro trabajo.

les son sus objetivos?

VIVA LA ALIANZA CE LftS 
ORGANIZACIONES 
REVOLUCIONARIAS!!

A FORJAR LA UNIDAD

DE TODOS

LOS ORIENTALES 

contra’ 
f

LA DICTADURA

LA DICTADURA GORILA 
PROYANKY SERA 
APLASTADA !!!

W trabajar incansablemente por la cracresita - 
le un fronte antádiclaiotial de gran amplitud, lan-



LA CLASE OBRERA \EN LA LUCHA PARA
No es la intención d® este artículo desarrollar todos los aspee® 
toe de la política del movimiento obrero*  Son tan sólo algunas a 
no tac lonas Alrededor de ciertos problemas polémicos en la lucha 
de la clase obrera*

jetivas y por ende del auge de"Tas luchas.

En otras palabras, nuestra labor de agitación, 
propaganda y organización y movilización encuentra 
un campo fértil en la situación actual.

FE1 auge revolucionarlo es como un barco en el 
mar, del cual se divisa ya desde la costa la punta 
del mástil, es ccwwj el sol naciente , cuyos rayos 
luminosos g« ven a lo lejos en el oriente desde la 
cumbre de una alta montaña; es como una criatura 
que va a nacer y se agita impaciente en el vientre 
de la madre”(2),

Estos ejemplo® sencillos y precisos que utiliza 
Mao tienen la iaportnacia de señalar • que el aseen 
so revolucionarse no es un acontecimiento que cae ~ 
desde el cíelo, sino es posible observarlo y - 
preverlo con antelación.

1 £n_*l d®l_ref_íujo >
actual y por £netna_de £a~supuesta "apar£encta~de Y 
esfaKiTiHa<J y dictadura mTlTcar^ \
£*£c£s£flX £s_níc*2d£^®” ®aber observar fa aparición

2s_J>£t£c.r_°l £a.Z°£ Au£i£°£ofil "pro­
ximidad del nací siento de un nuevo ascensode Ta' 
lu ha del pueble. ~ ' — — — —

DERROCAR
LA DICTADURA

। Sobre la apreciación

del momento
Al culminar la Huelga General de Junio-Julio 

de 1973, nuctro Partido planteó, ”la clase obrera 
debo apuntar al derrocamiento de la dictadura, con 
el objetivo de barrer al fascismo del escenario de 
la patria*  Para lo cual todos los esfuerzos deben 
estar dirigidos a lograr un ruovo auge revoluciona 
rio'*. Y agregábamosF^^iuestra orientación debe aera 
tomando las enseñanzas que deja la huelga general 
preparar en tocos sus aspectos un auge de la lucha 
de masas”•

Esta orientación se apoyaba en la certeza de 
que el período que so abría «con la instauración 
de la dictadura militar fascista- significaba un 
proceso agudamente contraalctorio, que llevaría 1- 
nevltablemente a nyeva» y mayores crisis. Crisis 
que desembocarían*'  una vetmás, ®n nuevas y superlo 
res batallas de nuestro pueblo.

Era indudable que la dictadura nacía bajo los 
signos de la inestabilidad y la precariedad. En we 
dio de una profunda crisis económica, opuesta a Im 
interesa de la totalidad de las clases populares, 
y sin poder unificar a su alrededor a las propias 
clases dominantes, la dictadura nació soportando 
un profundo aislamiento político, huérfana de todo 
apoyo popular y marcada a fuego pos la heroica hu®X 
ga general.

El tiempo transcurrido no ha hecho más*  que a- 
gravar estos signos, alojando cada ves más las po*»  
sibilidades de consolidaclón de la dictadura. En 
resumen,, los hechos y las tendencias en este perío 
do pasado han confinado que esta es la orientación 
hacía donde marchan los acontecimientos.

*^*  Ante la proximidad del nuevo auge

Para resolver el marchamos o no hacia un próxi: 
■O auge es necesario examinar «enseña Nao(1)- rel 
desarrolle de las diversas cpntradlee iones que coa 
ducen a este auge.

Sin duda ese examen, expresado en forma breve, 
oc permito señalar al desarrollo incesante de •- 

«as contradicciones y la agudización permanente de 
a lucha de clases en este período.

Hoy es ya posible observar que el. descenso ac 
tual, experimentado desde la Huelga General ha co­
menzado a virar y los acontecimientos de loa ulti­
mo» meses señalan, en forma inequívoca, la lenta 
pero flr me reanimación de la lucha de la clase o» 
brera y el pueblo, f

Al paro del !• de enero de los obreros del transpor 
te, que tiene la importancia de señalar la recupe 
ración de un sector de la clase obrera que prlqie 
ro se agotó en la huelga general, 1® siguieron una 
serie de conflictos parciales en diferentes ramas 
de la producción*  También se ha dado un ascenso de 
la actividad del movimiento estudiantil en su lu­
cha contra la intervención dictatorial en la ense­
ñanza. Esto ti en» su punto más alto en las demos-- 
traclones del 1*  de Mayo que tienen un especial 
significado como ín dice de la nueva situación que 
comienza a vivir el movimiento de masas*  Lo ante-- 
rlor se ve reafirmado en las demostraciones de re­
pudio al aniversario del golpe*

Sin embargo, no todo es favorable, ni signifi­
ca pintar esta situación color de rosa*  Lo negativo 
d® la situación radica en la contradicción emorgeti. 
t® entre el atraso de las condiciones subjetlv as 
y ®i avance de i® condiciones objetivas. Los facto 
res principales de! atraso en las condiciones sub*  
jetlvas son la falta d® una dirección revoluciona­
ria con peso y posibilidades reales de conducir a 
las grandes masas y la consiguiente desorganización 
en las filas del pueble, que provoca su ausencia.

Los revolucionarlos debemos hacer los mayores 
esfuerzos por superar esta situación teniendo cla­
ro, al- cumplir esta tarea, quo <hdo al avance de - 
las condiciones objetivas es posible prever un desa- 
rrollo relativamente rápido de las condiciones sub­ * 1 2
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I) Sobre la unidad

de la clase obrera

Ant© esta pregunta S^rjRM'i«ne« sienten la nece^l 
«d y la tentación d« señalar ®n Corrn grecánica el 
(¿ y M mes d® la® num« batallas y eso excede 
•«posibilidades del marxlsro par® ca@r en el campo 
• las adivinanzas. Tan «ele poderos y debemos mar 
«r el rumbo general del 4ee«rroilo futuro y lotó - 
• »bios venideros y ver la situación actual tenien 
o muy presente «como aeñel*  L*nin»  qu® ulaexper!en 
la de la revolución rusa, lo «Isro que la exper­
iencia de otros país©», testimonia en forma Incon 
rovertibl® qua cuando wdarten coadicionea para -«• 
na profunda crisis polÍtíca**(y  en @1 Uruguay esas 
«adiciones se desarrolla» per man en temen te)**  los an 
llctos más nimios y aparentemente mas alejados del 
erdadero foco de la revolución pueden tener la ma 
or importancia conso rotiw inductor, con» gota qt® 
olma el vaso” • ® . (3)e

’K? .?***>*'?  pps£M -p ~ érrcraí en i-.z> valoración

P~ --fe- -1E £4a$J '

.'.i-, la apreciación del momento actual e® neceas 
rio evitar caer ws «rrore® de unilateral i dad y o«T 
forzarse por ver lasltua ción en su conjunto.

Quiénes sólo observan ciertos aspectos de la 
situación ob jetiva caerán, sin duda, ®n la súbese! 
«ación del enemigo y ©a lasobreestImación d® las"” 
fuersas del pueblo. Ellos sabrán repetir que núes 
tro enemigo’*®»  sumamente tambaleante’* y se «mcuen 
tr a4* totalmente presa de pánico'*,  Esta forma de 
apreciar la situación llevará necesariamente a e- 
rrorew-de aventurar!smo mi el piano político. Y co 
mo contrapartida, quienes obeerven solamente cler**  
tos aspectos da 1® situación subjetiva subestima­
rán Las fuerzas del pueblo, serán ganados por el 
pesimismo, no tendrán ®n cuenta la proximidad del 
nuevo ascenso y perderán las perspectivas. Ambos - 
puntos de vista son. hijos del subjetivismo y serán 
en el caso de predominar padres de serios errores 

[.políticos en el futura próximo.

Hoy 1® clase obrera tiene ante sí la respcmsa— 
illldad de encabezar la lucha de todo el pueblo por 
4 derrocamiento d® la dictadura ® V© como en ova- 
ancha se le despoja de sus conquistas y beneficios 
•coáomicos y se le estafa su salario,.Se le preten 
• al mismo tiempo, arrebatar el derecho -conquls- 
ados en duras luchas- a organizarse f a elegir e- 
los mismos sus «presentantes, sin intervención de 
as patronales y el gobierno»

Hxiy la clase obrera se ve en la necesidad de a 
audíllar a todo el pueblo en la lucha por libertad 

' JX>r soberanía, por pan y por trabajo y para e 
lo la unidad es un instrumento indispensablepara 
la clase y así lo siente la inmensa mayoría de los 
trabajadores.

L°£ £o3l!H^2.i:S.s»-rSvll^H.clo!lrloi JLa£aE¡°£ ÉJ’l’H.®-*  
ros ® Sí a il°£ Xa-..oXt£n£^£nmJ/._i -
!_e£efesa 'í1'..?-?, £ as„?''£í;E&tl-"£. X ®n_..Vfls

1 f»j» Ée^-2s^£a£.*J, aÉ°£e£*

Pero es Imprescindible resolver qu4 unidad es 
la que buscamos. Y contesstar esa pregunta slgnlf£ 
:« saber si nos resignaros a lawunidad‘* que se ha 
:e detrás del programa y las concepciones refor»« 
•istas hoy predominantes en la dirección de la

Y cuando nos ©nfrentamos a esta opción, deberos 
■•.acería con la conciencia de que viviros una sitúa 
.'ió«j nu®v¿s y especialmente favorable para el triun 
lo de Las orientaciones revutucionrtas en el rovi- 
Mentó obrero*  Ba experiencia de U huelga general 
* la ve» qu® permitió comprobar la fuena, la ab- 
wgación y el heroíasw de la clase obrera, poslbi*  
’ltó que a®pl.l.o® sectores de trabajadores euftlee 
ien en su propio pellejo, vivieswn ®n su propia 
irácticSj, toa resultados nefastos de tx política 
ilrtdUiü reformista. Amansaron, así, lea trabajado 
■©m en el «onecí mi ente del verdadero carácter d® ia 
Erección actual del rovimlento sindical,

Resolver si queremos la unidad para que «l'movimlen 
to obrero marche, perdiendo toda su independencia, 
coro furgón de cola de algún sector do la hurgue- 

con disfraz civil o militar, por el camino de 
la retoma»

0 ai, en cambio, pretendemos | luchamos para 
que el movimiento obrero forje su unidad tras un • 
programa y una orientación revolucionarla que pre» 
serv» la independencia de la clase obrera yq u© en 
la Lucha por el derrocamiento de la dictadura arran 
que una salida que nos coloque en el camino de la 
Revolución Nacional , Democrática y popular.

Lo® comunistas revolucionarios, elegiros, sin 
vactlaclonss, la revolución y la lucha y'desecharos 
el camino d® la reforma y la conciliación. Y, con 
la conciencia de las favorables perspectivas que 
se abrieron para el cumplimiento de ese objetivo, 
luego de la Huegla general^ ^regateros, incansa-- 
blenwit® para que laclase obrera recorra este camt_ 
no.

Es por eso que, para nosotros, la unidad mas 
amplia y general de la clase obrera pasa, en prime­
ra Infancia, por la unidad de las organizaciones 
revolucionaria.® en el seno del rovimiento obrero. 
Coto paso Indispensable para lograr' que la unidad 
de lo® trabajadores s® realize bajo la direcciÓh 
d«l programa y ias concepciones revolucionarlas. 
QuBÍesws no piensean o actúen en el Uruguay de hoy 
de acuerdo con esta premisa, más allá» de su» bue­
nas Intenciones, estrán posibilitando el mantenl- 
mlentodo las orientaciones reformistas ®n el rovl- 
«Limto obrero.

CoMecuentwwnt® con orientadón, los co- 
mmíat®» revolucionarlos apoyamos el llameiento de 
dit®rwt®« organizaciones para La foraatión de tas 
AGRUPACIONES DE TRABAJADORES REVOLUCIONARIOS y nos 
comprometeros a luchar hasta poblar toda 1® claa® 
obrera con agrupaciones unitaria» de lae tendencia® 
revolarlonarla«,
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organiseelón cland©atln« de

ibase en el movimiento @ b r e r ©

Con la consigna det * Crear claraos de Corel tós 
de Base en la clase obrera!!! *%  señlábamoa en «reos 
tro» documentos posteriores a la Huelga Genrali 
cuál era el cimero fundamental de la línea organiza 
tlva a impulsar en el movimiento sindical» Era evi 
dente que el momento histórico que se abríA» alum­
brado con las ricas enseñanzas de la huelga general 
reclamaba con urgencia el crecimiento y desarralo 
de una amplia y extendida organización elandestna 
de base» a todo lo largo y lo ancho del movimiento 
obrero.

Porque la Huelga General demostró» por su ausen 
cia» la'Importancia de una organización de este ti_ 
po que asegure' el desarrollo y las posibilidades 
de óxito de un nuevo ascenso en la lucha de la clj# 
se obrera por el derrocamiento de la dictadura.

Porque el cumplimiento de ese objetivo -en la 
medida enque amplía la democracia en el movimien­
to sindical-» crea condiciones imprescindibles pa­
ra el desarrollo de las tendencias revolucionarias 
y para el desplazamiento de las posiciones refor-- 
mistas y revi sionistas en la dirección de la 
C.N.T®

Porque es evidente que en este período de avan 
ce y desenfreno de la reacción que ha seguido a la 
instauración de la dictadura, la tarea de reestruc­
turar la organización sindical es de primerísima » 
importancia. Para funcionar en los difíciles mo­
mentos actuales, alejándola de los golpes de la 
represión e inseparablemente ligada a la defen­
sa y reconstrucción de la C.N.T.

Porque este tipo de organización, permite d® me 
jor forma, que» al lado y estrechamente ligados a ~ 
los Comités de Base por talleres, fábricas y sécelo 
nes, -se impulse la creación de brigadas obreras-.”" 
Brlgad.as que en esta etapa tendrán» en los funda­
mental un carácter de autodfenda, encargándose de 
preparar al gremio para enfrentar la represa!pn, y 
actuar en ‘defensa de las medidas gremiales, de 
atender los aspectos de seguridad que requiere el 
funcionamiento del sindicato. En una etapa futura 
podráb encarar tareas relacionadas al armamento de 
la clase obrera, y ala vez impulsar formas superlo 
res de organiliclón militar en el seno de esta.

A un año del golpe do estado es mucho lo que hay 
por hacer para concretar esta línea organizativa en 
el movimiento sindical. El camino a recorrer está 
erizado de dificultades y hay qUe recorrerlo en ’ 
lucha contra las tendencias reformistas en el mo-- 
vi miento obrero, que no sólo no impulsan la nueva 
organización, sino que la obstaculizan de una y 
mil forjan. Esta es una tarea más, y de gran Impor’ 
tanda, que exige y justifi ca, la unidad de las oF 
ganizar i ores revolucionarias en el seno de la clase 
obrara.

Definir el rw re t
f^pulsaff la organizad^ clandestina de los trate 
doras, no significa n© útil icotos la® 
sibilidadea, por pequeñas que sean para realtsar 
trabajo legal. Buy por el contrario, los coreunl 
revolucionarios hereos Insistido en la obligación 
combinar las formas legales @ ilegales aee«adam 
te, coreo un aspecto esencial do nuestra política,

Conseeumtes e@n esto, defendimos w» el pasa*  
reciente, 1 «partidpación y la lucha de 1® clase 
obrera en 1«estrecha y reaccionaria legalidad qi 
significaba la reglamentación sindical. Los propl 
hechos demostraron la corrección do esta orientac 
en lamedIda ®n que la dictadura se vio obligada a 
retroceder en sus planes sin poder, en esa ©porte 
dad, cumplir con sus objetivos.

Temblón es consecumecia de nuestra orientado 
que luego del fracaso de la dictadura de regíamen 
tar el movimiento obrero, Han'aramos a 1 «pulsar 
lecciones sindicales libres, sa el permiso del pa 
trón ni del gobierno^ organizadas por los propios 
gremiosyque significasen, a la vez, la aprobación 
de un programa mínimo de lucha para el conjunto d*  
movimiento obrero.

Y si para impulsar la organización clandestina 
ha sido y es necesario combatir las concepciones 
reformistas que, más allá: de sus palabras, sólo 
Impulsan en la práctica la organización legal; pa­
ta poder utilizar correctamente los medios legales 
ha sido y es necesario luchar y despenderse de con 
capciones muertas históricamente -de raíl anarquis 
ta- que caen en la simplicidad da creer que los me 
dios legales son oportunistas y los ilegales revo*  
lucionarios.

Ambas tendencias, de signo aparentemente
contrario, se oponen a la combinación de las fiormai 
legales e ilegales.

Para loa comunistas revolucionarios, aquellas 
palabras de Lenin que atfirmans *Los  revoluciona­
rios que no saben combinar las formas ilegales de 
lucha con todas las forreas legales, sonunos malos 
revolucionarlos’'(6), son una verdadera regla de 
oro para todo nuestro trabajo.

Para ver más elartreremte la importancia de este 
problema recordemos qae en los «ños de 1908-1912, 
tiempos de avance de le reacción y reflujo del mo­
vimiento de masas (qmo siguen a la derrota de la - 
revolución de 1905 en Rusia), Lenin y los bolchovi 
ques lucharon encamlsadajnonte contra las tenden­
cias que se oponían a la necesidad y la obligación 
de combinar ambas formato de lucha y deorganl tac ion 
Y pasados los años, Lenin hace el balance de eses 
período histórico ya cerrado y entiende qV« el aflan 
«amiento, el desarrollo o Incluso la preservación " 
de la fuerza de los bolcheviques hubiesen sido Im­
posibles si se hubiera® negado a utilizar y combi*  
nar correetementelas frenaos legales o ilegales del 
movimiento..

@



IV) Algunos problemas

«m torno *1  progresa del

moviaiento obrero

Tomando como centro las reivindicaciones de aa 
larlo y libertad, el movimiento obrero debe untfl» 
careo en torno a un programa que le permita golpear 
a la dictadura como un solo pu’ño»

Es impresclndicble terminar con lo que ocurre 
en la lucha salarial en el momento actual, en que 
cada rama dé la producción, cada gremio, y a veces 
cada ¿brlca, levanta sus propios y diferentes orlen 
tac iones.

De persistir este panorama, que cuenta con la 
¿párente Indiferencia d® la dirección mayor!taria 
y reformista de la CNT «aunque en realidad se da 
con su aval- tendrá consecuencias funestas para 

el desarrollo de la lucha de los trabajadores.

Esta táctica dispersa los esfuerzos y debilita 
al movimiento obrero en su conjunto, impidiendo la 
.cumulación de fuerzas con vistas a una confronta 

'clon general con la dictadura, lo ant erlor no des 
carta,por supuesto, que un gremio, o un conjunto 
de gremios abran el combate, intentando unificar 
en su torno el movimiento obrero, como ha sucedi­
do en otras oportunidades®

’JC*  £1 salario peor que hace 30 Anos

El último aumento del 16 % que otorgó la dic­
tadura es absolutamente Insuficiente, Y en la me­
dida en que fue acompañado por un alud de subas de 
precios ce los artfcu'c»s do primera necesidad se 
convirtió en una verdadera estafa. Los trabajado*  
res hah perdido más d© la tercaraparte de su sala 
rio real en estos dos últimos años, Y en el año 
de dictadura transcurrido, según nuestros cálcu­
los (corroborados por datos nada menos que del 
FMI y CEPAL), la rebaje "«alarial ha sido dé un 19 %

Esta es la realidad que enfrentan los obreros 
diariamente en sus hogares. Pero incluso, como lo 
ha demostrado nuestro partido, hay, en el año 1974 
con un salario mínimo de $ lOO.ooo estamos peor 
que en 1941, j Peor que hace 30 años cuando el 
cañarlo mínimo era de $ 45, al mes!!!,

A las pruebas no» real times, ¿ Cuánto podíamos 

comprar con ®1 salarie minia» en 1941 y cuánto po 
d®m>áJ en 1974?

1941 1974

carne 73 35 kg
1 eche 120 Its# 90 11«
pan 90 45 kg#
yerba 8 kg# 2 kg*
kerosene 25 lt# 10 lt»

rio mínimo nacional. Porque claro, sencillo, 
comprensible para Sos más «apilo» sectores. Porque 
un® realmente en la lucha por un derecho común a 
todo®, a todos loa trabajadores. Porque toma en 
cuenta lo.« sectores peor pagos, Porque no toma una 
fecha más o menos arbitraria, sino que defiende un 
derecho concreto y actual.

Por ello hemos levantado desde abril un» plata 
forma salarial, que hoy anta ©1 último alud de au?- 
ba do precios henos adecuado. Ella est
SALARIO MINIMO NACIONAL $ 230.000
JORNAL MINIMO NACIONAL $ 9,200
AUMENTO GENERAL INMEDIATO $ 100.000

Y alrededor de las reivindicaciones salaríalas 
hemos propuesto que el movimiento obrero exija la 
congelación da precios, medidas contra la escasez 
y la especulación, la defensa de la fuente de ra­
ba jo y la reposición de destituidos y despedidos.

Hn£^Xc£r„££®_r®kvÍ nd l^cac^ones, ®al_artn!ea Y pre- 
Ea£a£ !£na. £r£n„^£c£a„P££_®al arl° que 'golpee a la” 
É.^£.^a.<^£r2. X Er£P££2. £a®. £oHd£c£°£GS £afa su derró­
se y.na. tarea fundamental que tiene plan­
teado el movimiento obrero» - —

Para lograr este objetivo de unificación, es 
preciso dar los pasos prácticos, y sobre todo es­
tablecer un plan de lucha. Nuestro Partido ha le­
vantado la consigna de trabajar Alacia un gran 
paro general por Salario y Libertad**.  El paro ge­
neral es una m ed 1 <TáTpo s T ble?" que significaría un 
enorme paso adelante en la lucha de los trabajado 
res y el pueblo contra la dictadura y por sus de? 
rechos.

No es caer en el economisn», como podría pare 
cerios a algunos, la importancia principal que le 
adjudicamos a la» reivindicaciones salariales, en 
especial en los momentos actuales da descenso de 
las luchas. Esta Importancia se ha vista reafir­
mada en la insistencia que hemos hecho sobre este 
tema en toda nuestra agitación y propaganda.

Lo anterior significa tener presente, como - 
marxlsta, aquellas orientaciones de Lenin, cuando 
señalaba que '"sin reí vindicaciones económicas, sin 
un mejoramiento directo ® inmediato de su situación 
las masas trabajado r as, no aceptarán concebir 
nunca un •progreso*  general del país. La¿ masas m 
se £ncprporan_al_ £a£tXc£Pan «n
con energía, lo £al_o£a£ ®n aJLto £,ra<*2.»  Y ^an 
tras de heroísmo^ abnegación^ perseverancia a la” 
grandeausa^ siembre SLU® ®* Ca Ueve 5 Hn2w*̂£ rasnXe£" 
to de la situación económica de los trabajadores**  
(5).'”*“” - ----- - - - - -

Y en el mismo artículo, refiriéndose a la im­
portancia de las luchas económicas, Lenin subraya 
este varácter diciendo» i#Al comienzo del movimlen 
to, la huelg® económica suelto tener la propiedad 
d® despertar, de poner en marcha a loe resegados, 
de general tsar el movimiento y de el atoarlo aun 
plano superior5*#

T con estos pocos ejemplos ®e suficiente/ SI 
alárgaseos la lista ne haremos s^áa que con¿ i rmas 
el real deterioro del ¿alarlo de los trabajadores.

gueetra propuesta ha «Id» la do levantar una 
plataforma smerSl qa«e tenga como centro @1 sala-

No hay que rastrear muy lejos en la larga y 
rica experiencia 4e lucha del movimiento obrero 
uruguayo para encontrar ejemplos que reafirmas’ 
®gt© carácter Lenin señala, suele tener la 
lucha eeonoffiísa#

Conllndo m p4$ln<s



oasrtf
hajo los golpes óel pueblo II

Apenas. ti anscurrido un año órl golpe de estado 
de Junio de W?'A ’ a Situacfúhdel país ».su*.s  oro por 
clone» de'bancarrota económica?.. Crista estructural 
v no de ¿o^nuturás de la que sóio es posible salir 
con una revolución que i mol iq.-•? el cambio ít ct'a-- 
sea en *1  poder, liquidando laé base» del dominio 
imperialista - blfgárguico.

Hasta «hora la dictadura ha empleado un único 
método í la re'1 presión dvéenfrenada contra «•': pue­
blo. Pedo ni neón régimen en el cninr-i? Púede mante­
nerse mucho tiempo sólo por este medio, Nuestro 
país no es nht-una excepción en'éste aspecto, La 
tremenda crisis, económica y -social v® acompañada 
también de una gr&n crisis política. En consecuen­
cia se agudizan permanentemente las contradicciones 
entre distintos sectores de la .dictadura» '»esrfe es 
ta situación estos diversos sectores buscan un® sa 
Hda política a la situación.

La causa principa! de la inestabilidad de la 
dictadura radica en que nuestro pueblo, oarticu---> 
larmente la clase obrera en ningún ««omento han de­
lado de resistir y luchar contra los tiranos que 
Sa oprimen. Desde enero cíel corriente año se ve có 
no ha venido ascendiendo 1.a vertiente de las lucha 
otrcras y populares» Peros, ocupaciones, manifesté 
clones barriales, traba jo * desgano, .sabotajes, ®- 
sambleas, múltiples acciones de repudio al régimen 
te vienen .sucediendo en forma prácticamente tilinte 

k rrumplda.

Por otra parta, el fantasma dé la gran huelga 
,-enera!, perturba el sueño de los esbirros de la - 
dictadura. Una y otra vez. la histórica jornada del 
proletariado nacional, que fue esta huelga, alea su. 
gigantesca sombra sobre las cabezas de los enemigos 
de la patria. No aólo marcó a fuego la dictadura en 
su nacimiento sino que sus efectos se continúan hoy. 
«obre esta experiencia la clase obrera realIsa su 
balance a fin de extraer las enseñanzas «para el 
tuturo.

Sobre este fondo las clases dominantes tratan de 
sanar tiempo y superar la crisis política, man>ejan 
para ello distintos proyectos de cambio instltucio 
nales» La eaencla de todos estos proyectos es la de y 
carab!arraigo para que todo siga cono está. Es decir • 

•\ modificar algunas cuestiones de forma riíla -supes 
*’ estructura, haciendo Incluso algunas concesiones 

en el plano de la democracia - muy limitadas por - 
cierto . para «nawterer en lo fundamental la domina 
clon oligárquica y H dependencia nacional.

F.s entonces cuando algunos partidos de la ©po 
alción han creído llégalo el wwsntn de crear un - 
**Trente Cívico*,  1 Irisado a la formación de un gt>-- 
blerno provisional para retornar a la si tuaclón 
terlor al golpe.

* &-edpnomí® delpaís .$e hun^1>

La dictador» abrió la® puertas c?e par « 
. i? 1 caplt.al.^í nanc feto Inter nac tonal, a t n . embe 

1zs•Inversiones fueron prácticamente nulas.; 
otro lado, la incentivad on de los ritma de 
ducción »n la Industria y en el carwj base 
sjper-expiotacíón del trabajador asalariado, 
rq" parte fracasada por la resistencia -o'bre.xa 
pular y por Ja emigración de mano de ©hr<$ :-£Í 
da» Esta es un® de las ratones por lar, erales 
planea de la dictadura en. lo económico han fri 

.jdo .totalmente. Como, ccn.se,ciencia- hay. una real 
t.ruccíon de i«# fuerzas productiva» de maestre 
lo cual ha detergí!-na.de nv solo estancamiento s 
retroceso -en cesé ttdes las ransas de la produc

. Con el nuevp m!rl«tro de. Economía, este 
rs«a no itera ms que agravarse. Este hombre de 
oitanlím® financiero® yanquis no es-otra cose 
’-’r. ¡testaferro al servicio declarado del cdOita 
per 5. al 1 ata. Con sus recetas ’U 1 oeral í zahoras'4 
“car i sstati seas**  Másete someter aún rws al in 
alisto al Uruguay*  Y esto es hecho vn iwejítqj 
que el capí tallaso ¡mundial vive -manueva fase ¡ 
tica dentro del desarrollo de «ju crisis genera. 
Con esto, ios Imperialistas y »us agentes como 
buscan acentuar el control económico > pulític» 

?.cs países dependientes p»ba descargar sobre 1? 
peídas d© ios pueblos de pstos países ios efec: 

d'<? la criáis,

•X-üd1ctadu ra miliErar pro-vank1

Para llevar adelante' esta política necesi 
los yankia gobiernos qpM-- sirvanfielmente a sus 
teretes asegurando la laminación Imperial sobre 
países. En la óictadsnrm uruguaya han encontrado 
fiel defensor de sus imtereses. Princ 1 pal mente i 
el único soporte de la dictadura y verdadero po< 
detrás de la fachada d«Sa por la ridicula fi gurí 
fiordaberry» las Fuerza-» Armadas reaccionarlas»

El estado urutuay» eq hoy un estado de' th 
mi litar-pol icial. Carácter 1 redo por el predomlni 

en ca®l todos los «aoecrws de las Fuerzas ATrntAd# 
En estas reside el veréacíero poder. Son, «su v*»t  
un verdadero ejército de ocupación al servicio q 
ImpersaKemo yanki, Fan jjrfo ellas las tesponsab 
de la Intensif icaclón ® grados increíbles de la 
entrega de le soberanía nacional a «uutus de loa 
«w« imperialistas*

Lo» militares en auestrn país han sido y »¡ 
el orar© represivo, cue ha torturado y .asessnadu 
militantes d«i pueblo. Ctótlnue reprimiendo sangi 
ent«ment© las luchas pop®!«res, Menand® las cár< 
les de presos políticos, y persiguiendo míiít' «ni 
revolucionarlos, sin -emmrgo rúa han ponido deten® 
el avance de la concleodlA del piehio» m la real 
tercia popular en su-« ót*ersas  fnríJies.

na.de


Por eso es necesario hay ,mo logra® la 
ración definitiva destruirlas y a^aticuirla» por 
un ejército del pueblo. Esto demandará un lar^o - 
procaac en el curso del cual grata cantidad da »Li£ 
tarea realmente patriotas se pasarán a las tilas 
del pueblo, volví endo asa armas contra los enemigos 
del pueblo y la patria»

Frente a la_ crisis del régimen dictatorial hay 
quienes buscan una salida política

La catástrofe económica, el odio del pueblo 
a la dictadura, desarrollo creciente de sus luchas 
la agudización de las contradicciones en el propio 
equipo dictatorial, Incluida do choques y rencillas 
en el interior mismo de la s Fuerzas Armadas, son 
índices claros deque la dictadura castaña hacia su 
derrumbamiento» La dictadura pro-yanki caerá de una 
u otra manera» Esto es Inevitable» nuestro pueblo 
profundlgando la lucha revolar 1ornarte por la líber 
tad y la Independencia nacional, enrasara con el - 
terrorismo fascista.

Esto es así porque la dlcfmdhSRfc está aislada 
y so debilita con cada día que En su Inte­
rior la crisis política se ha frec?*e  permanente. 
Mientras que en el Interior de Lma Asertas Armadas 
crece el descontento y se agudizara las contradice!» 
nes. Pero sobre todo se Intenstflea «radualemtne la 
actividad de la clase obresra y <ems*t  sectores popu 
lares» Frente a este estado de cosm» las clases do 
minantes buscan levantar bandear»» qme permitan sal-- 
var la situación cambiando al$» para que todo siga 
igual» Se valen de trucos ya viejos fura tratar de 
desviar el odio del peeblo y dlsadlmitr la indigna­
ción, Hablan entonces Je "instl«seismal izar*,  el - 
país, de plesblcíto o refarendu».» de elecciones, de 
refor ma< constt tucional , de estatuto» de los part£ 
dos políticos» etc», etc»,etc*  Todo esto no es 
más que un nuevo engaño« Dos persiguen con
esto, por un Lado*  ganar tíew*»  prolongando su per 
«enmela <m el gobierno, par otxo alentar falsas 
Ilusione® en la cábese de las sarasas populares, des. 
vianda su at*mción  de los prismas reales que viven, 
Pero les resultará muy difícil ^oder cumplir con 
estos objetivo®. Nuestro puebl» ya no ere® en pro- 
Mesas y busca una perspectiva rwétacionari a»

«►^Abandonar las ilusione»

Los marxistes leninistas hemos señalado desde 
hace ti tropo que es necesario derribar a la dictado*  
ra para poder avanzar en el camino de la liberación 
nacional» Y más que nunca es necesario acelerar el 
ñogro de este objetivo» La clase obrera y el pueblo 
uruguayo'deben seguir adelante y cora firmeza la lu 
cha contra la dictadura que se tanbaftea» Sólo así” 
su derrota será inevitable.

Como señalábamos en nuestra declaración do - 
Junio de 1974 es necesario luchar con la moviliza­
ción de las masas, para derribar al enemigo o impe 
dlr que nadie areebate al peublo los frutos de au 
victoria “cualquiera que sea el desenlace inmediato 
de la crisis palaciega, no confiamos en ella, no 
creamos falsas expectativas» Solo confiamos en la 
lucha del pueblo» para enfrentar un nuevo avance 
fascista o ampliar la brecha que se vean obligados 
a abrir desde arriba*.

Pero no todas las fuerzas políticas comparten 
esta actitud. Hay quienes esperan del desarrollo de 
las contradicciones en las clases domina ntes, sub­
ordinado a ellas las luchas del pueblo. Sun los que- 
se colocan a la cola d® la política de la ’ burgués 
sía liberal y o de los"buenos militares’*,  o los 
que pl®nsan que cualquier cambio es me$or, siempre 
qua ses menos malo que lo que existe hoy. Ninguno 
do estos sectores se plantea seriamente cuestionar 
el poder de la oligarquía y el imperialismo. Por 
eso hipotecan la independencia del campo popular» 
Esta táctica conduce al fracaso» Ella desarma poli 
tica, orgánica y militarmente ai pueblo. Hayquienes 
llegan al caradurismo de hablar d< “como en Portu­
gal, goblérno popular*.  Lo® que levantan esta con*  
signa son los miamos que desde hace tiempo atrás 
hablaban de la bía pacífica chilena al socialismo. 
Son los mismos que le concedían virtudes mágicas 
al arma de las elecciones ilusionando que con ellas 
se iba a lograr detener o herir de muerte, o lograr 
una salida que permitiese ai campo popular derrotar 
a los enemigo, de la patria»

Lo que planteamos

Olas d® rumores ininda® Iras calles de nuestras 
ciudades, Algunos hablan de proato será derri­
bado Bordaberry y sustituida wr una Junta» Corren 
versiones de que destacados asi II tarea quieren vol­
ver a la desmerecía civil» Rere nada de esto es nue 
vc>, La resistencia popular lea ©bllga a jugar dls- 
rlnitas cartas. La represión e®la ra» sirve para man 
tener encadenado * un lyieble, Al centrarlo, aumenta 
las posibilidades da un estollid© popular que amena 

mlwmts con barrer rópgtewasa cxi la fas de la 
tierra. Por eso cías®» desúnante® wsple&n ale® 
pt® im dobíe política! las b®C«tárela» y las cari — 
cías, el Látigo y la sonrisa9 el castigo y las pro 
wwmis. .. .Fer es-a hay frenta «¡ las trasmudas difl«» 
cuitadas qw® anf rentara busca® s^nteraer el control 
del pero recubriendo asa domtaacion el
«flstósb» de una caricatura de *®et<fcwcioftalf  secíón.

En la decl araclón ya Mencionada de nuestro 
Partido se Helábamos cuales debían ser los obje­
tivos Inmediatos a perseguir y cuáles las tareas 
a llevar adelante ahopa» Todos estos postulado» con 
servan total vigencia. Por lo tanto preparémonos ” 
para echar abajo la dictadura Militar fascista y 
al títere Bordaberry.

Para ello debemos prepaqar una gran confron­
tación de masas, tomando el ejemplo de la huelga 
generé!, llevando la lucha hasta sus ultimas con­
secuencia®. Nuestro pueblo posee ya hoy un gran 
instrumento para llevar adelante las tareas que es 
la existencia de 1® Unión»

No darle treg>ua a la dictadura es nuestra 
consigna principal, golpeárnosla haota que caiga» • 
combatiendo tateme»,



Me h®, pasuda todavía «k¡ ti® dol golpe gorila en 
w®s€-rt patente embargo ®s ten corto m i»»n
desarrallado veteweKt» la «rtete política v *?c®ná«  
salea « píteporcioaes jaas&s cmddss <o matera híg. 
toria.Aaí *a  política d® la dictadura ha terminado 
d® arruinar al país y- hacerlo retroceder ®a todos «t 
ten aspectos,aumonteado @1 somtlateute al imperia- 
liana yanqui.
la crisis ecenteles
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La cr.te.te econteaica abarx® a todas las rama® de
la predmccite,*!  comercie y a las fiaansas.te dicta *«P«Md©  «pao la dictadura pvdieoe consolidar 
dar*  no ha podido pesor ®a práctica con áxito nis^n ningd.n «omento, profunda cando fascontradiceion 
me de tes proyectos o lab eradas. Este ¿«póteme!®, par» test»» ®» ®» ietorior.te i«poteuci*  q&o han » 
.idieimr tes problema planteados h& «ido una coas 4*r «MuMouos a loe tremendos problema 
teste desdo el c«üm»,1i! te producción sgropocu&' »ico» »» ha heete aü «pa® agravar
ri«> sene ti da tetal®»®te e» «1 cas® d© 1a gasmdeHa trad'jccicnes.
* la® eseitectes®» ¡tel ¡aeread» estoma® está ©ateact 
d*  y a® algunas rsbres de la agri ce Itera, en frauac® 
retreceso^Ter etr*  parte ®®^ha ^sesteado la chacea- 
trac i te de la propiedad de la tierra y el gaaad© aa 
mees d© si®. pmd« do tetif®adiate»«L®a c&npestee® 
pebres y rndies ae h»a viste expropiada» e» parte y
en a® cenjuBt® susddes en la niftt'iM*  • ewideu-

11 procese de c®®c®®iraeií® d@ las i «adestrías 
en teme * las ®npro®®a teperteliste» fnndalmnial 
mente yanqui s® ha hecho galopante^srteina^d© has­
ta llevar & la quiebra a gran ®&j»er® de .fábricas 
medianas y pequeñas d® capitel sacien*  te Una :sitea«= 
site similar ae da ®n el c®®ercte y la banca#d«m«» 
de tes grapas «te«pillees yamqnis han anmantedé e- 
nervNtnente su peder ®centei®e en perjuicio sobre te 
de do tes comerciantes ninoristes > medios*®®  la -

¡I grupo Rockofollsr prácticamente e® dm®S® y

te» laicos beneficiarte® do esta siteactei

gueses ontropsistea tea latifundio^

tea proyanqute#que ha» arrasado «•» la® li-

Ptera «1 pueblo oete niteñei te alte h® ti 
Hresite brutal, vojacite <® todas sus

te-w oseases, iatoasi fie ■-,. ' 
do la ítete®ite,y hambrt generalisoda.

la <teted®r¡& fe |® p@aíte ••• am »® a Iq

& > j.i #^ter aaeai
a®.- d® j^teteteMuSa WrUmib ® alte® j site

.-r©’- ® tete d®l puebteJfe aneares
. sogui lo & decenas tea J Lral j 
Mantea, inteteetuateu. sacerdotes,® te- ' -.r
y soldad©»,por el sol® boche d® defender ide 
«ratea y progresistas.Esta ele«da do terror 
rrewtecá.-»ari© a© o® ha doteaido.oiae q«o » 
a® contteda.steo qno &@ pretendió y pórtese 
corporando nuevas teenicaa represivas *

Foro a pmr de tes grandes dificultad® 
norte» «ostro pueble cm ®w lachas ha «are. 
fuego a la dictadura desenmascarando ®a cara 
reaccionario antiaacieasUM desarrollo d® 1. 
popular e® diversas terna» -activaa y pasiva.

te, crtete política 
+-e+

te dicted’ir*  surge ®ir<Ú5? «paya pop 
de el erntenso provoca te mpr techa ©brora 
pdebl© conocida en la Meterte del patente gi 
ga ge&eral d® d® 1^73.,D*  ®se
te aetealídad el ai aléjate® te a la dietadwr®, í
cho mayor $ dando a su ves mayos*®®  pruebas de i 
ci*  a las tareas que plantea pero no .puede ra 
te «nal trae como com@ocne»ela inmediate um í 
bilitasaiento y efeoqw® porwynentos entre te® 
tos sector»® qa® 1a. integra».Bate es un FMg< 
cipal que caracteriza la sítemete» d® te dic! 
For 1« ¡ate®©,®» ningin ®»e®te te dictadura a 
dido c@nsolidar.Por «I contrario vive en wa 
etmttena.Y este ©Mal® permanente no tiene se 

* la inestabilidad no hará ®á« que dibujarse 
yor claridad e© el tetero í®M®diatOcEe lágice 

- c«h pensar que sobro asi© femáo político tan
co#1m problemas existentes agraven ©aorse 
llevando te crisis baste eiteacimws qw® pued 
gar a ser ®xpte«áva« a partir de eofrentamien 
cb «i <■</■« esi teii .\ v ! y%'•.■•>? jte

rádo poco S-1 - que 1© h*  ll
®. te s-wawMa do w osted© ®illter-p©lici»l,s 
cuyos rw-go® prtei te «« -«¡.Jíd®*
criéis ?,te -?3 ¿,’e^er .te
«» ■.■■<■■•-"■’■« de las te" partigualmente lo nn s@. 
de eatas si ijl «ir© é® estela <
cwtra^leeiwes esisteate® My «9 pn d© -.<- ■.■ 
®>ss@« per ahora— *áe  lea aectares .«witeate

mailto:c@nsolidar.Por


i coagente e> h*  emplead® la repro^ífe |< Ihwim ■<*  1® clase obrara y del pa®M®jf&eter
amfe contra «1 pseM® y 'las org«iwfeH®M« rovo» principal»
«mar ios. Masivamente feo® aplicad® & decena» de -

ia de patriota», la tártara salvaje.También ha» e® A pesar de la salvaje represión,el movimiento 
lad® a aplicar s i etna&ti comente el asesinato PJ» popular »© ha ®ld© destruido y las lacha® dol pueble 
leo.Bfer otra parta wta ha sido acompañada por ®o han proseguido bajo forma nuevas oponiendo ma fl£ 
ícacioaas profundas «a la «aparo»timetarafon i® m resistencia, a los intentos raacolanar 1m«K1 ojqg 
Litueional,político y jurídico. pío histérico do la grao huelga general política dol

A posar do la brutal represión,de loo ni leo de pasad® aSo está presente en las nasas y «fes org&niqa 
ios,do les aaesiaafeaa y torturas,no ha® logrado cienes revolucionarias que hacen el balance de este 
mor las lachas, de fea olas® obrera y el pueblo ®i acontecimiento para extraer conclusiones que sirven
íes partidos y orgamlamUieass reve lucí osarlas, Na 
logrado destruir fea Afeáis tese i a popular ai a nu­

co partido.

segando legar,el faeciame en Uruguay no logróla 
» de ningfn sector político con cierta significa 
• •Surge.«asi oxclusiweSB.te desde el interior mis 
del aparato estatal,de su brazo aneado,1as F.A., 
U que nada de les mandos del propio ejército.Su 
•tiro inmediato fué transformar las F.A.' en un - 
tido poli tico,pero,sol® psrcialnante lograron su 
•tiro,fracasan do estruendosamente a su vez,en el 

para las próxiuas luchas.

'Xa huelga general mostré a toda la clase obrera 
y al pueblo el papel de vanguardia de la ciase obre­
ra,así como la necesidad de unir a todo el pueblo a 
se alrededor para derribar al fascismo e instalar un 
gobierno popular bajo la dirección proletaria sobre 
la base do launidad obrero-campesina.La otra ensenan 
za fundamental en la huelga general fui,a escala de 
masas,la necesidad de la lucha armada para derribar 
el viejo poder.Hoy en día es visible que existe una 
conciencia micho más clara en amplios sectores del

onto de lograr una base social popular que los £ pueblo de que una de las rosones principales de que 
ara*  la huelga política no hubiese pasado a formas «fes al
tercer lugar y como consecuencia de lo anterior, tas de lucha fufe la ausencia de una verdadera direc 

fascismo solo so apoya con cierta firmeza en loa «jón política de vanguardia que tuviese amplios y es 
rtelos y aán aquí condensan a aparecer problemas, trecho», vínculos con las masas que hubiese mostrado 
JDa cuarto término, los fascistas no han conse- con firmezas los objetivos del momento para derrocar 
.do un caudillo representativo capaz de unifi— y destruir a la camarilla fascista y hubiese organi­
llos tras Vu conducción, dando a esta, un per- zado y movilizado a la clase obrera y el pueblo para 
I político definitivo. La ausencia de un líder alcanzar esos objetivos.Por eso hoy loa revoluciona 
*ísnático, es una de las razones —aunque secun**  rio» se esfuerzan por resolver la contradicción exin 
•las— que explican el hecho de mantener como tente entre el avanzado desarrollo de loa factores 
iple "mascarón do proa*  a un incapaz corno Borda- objetivos de la revolución unn de cuyas expresiones 
■ry.fista ausencia de un Jefe reconocido agrava tamuga altas fueron le.» jornadas de junio-julio y la 
ín la lucha intensa e® el ejército entre loa di»- 
tíos «actores y"jefes"por el liderazgo total.
m la creación y puesta en march a del Consejo de 
lado y el mantenimiento puramente formal do Borda 
rry, lo® fascistas pretenden darle al régimen «na 
irta^uparíencía constitucional" que en los hechos
•a más que una caricatura de tal.

us F..A., partícula raen te el ejército, tienen una b^ 
doctrinarla a partir do ia cual han elaborado su 

líticaila doctrina del"desarrollo con seguridad"» 
La doctrina n® e® otra cosa que la envoltura teó- 
ca hecha por loa yanquis,para justificar un nuevo 
[>el aslgnaJe a ios ejércitos cipayes por el cual 
Lea paum.a & pesar deeisiv&meet® o en forma total 
el poder ea lo» países latinoamericano».

»r tltiacj,este poderlos ua poder precario,sin be®

debilidad de los factores joiivss^S» por esto que 
la necesidad de ufe partido maniata-leninista de.ve® 
guardia ha pasado en el Uruguay a ser sentido, más o 
menos conscientemente por amplísimos sectores de la 
clase y el pueblo,pasando de ser un problema plantejg 
do a nivel de la vanguardia natural y sectores inte 
lectuales a ser,un problema planteado a nivel de 
safe.

Hay un aspecto que a los marxistas-leninistas nos 
interesa destacar ^or ser muy frecuentemente olvida 
dd"y és esiei^Hay en la bistoria^del movimiento obre 
ro intom acional un ejemplo de huelga nacional poli 
tica con la» características de masividad que se pro 
Itmgara en pie de lucha durante 15 días?.

ooomhKuica,sin base social y ola base pollticjuL® 
U hac® quo no tengan ancho mrgen de maniobra.

Nosotros creemos que no.Biede ser que nos equivo 
quemo®,pero basta ahora no conocemos un ejemplo i-.

« K s „ r.. gual.Sste solo hecho habla a las claras de las enorKbím ra.®g®» genéralo» cMWctorlstieos a® la - —
r.«UU .xpU..« . .. ... U tn.oUMM- revola..onari.. cont»i<taa e» aue.tr.

4 y 4.1>íU<Ud «i..t,#lrvi.nd. d. Mra. J»r. «1 d.'í»»-a«« »>«bi.r» 8»»«d» «1 •«» .«.rgU» no .. bu. 
rvwll. <h ew.tr.dlceie».«-intorua. qu. s. Tmjnirtsa’ble.en manifestado .a forma e«poaté&«a eluo orgnni.

,n feraa de sito® su lo® wfrentamient®» jmdas baj® um polttie® proletaria?

^•tsraimadas sitmaclenes.—

ej%25c3%25a9rcito.Su


1*  MtW a© ®© <©W© «a stee r>«*®  
w fíuUi™^ U *W  ^«roi^w^O Hro 
jaoi*,*  la resisteneU áei«w¿w átiüuáa
* roorgami«ar,u»ifi«©fi’ T ówrrdU? lo m««aa del 
im«bl« par*  urna futura ©femaiva eemira @1 F^r ®H- 

gárq«to* imperialista»
Es así que a pesar de lee terribles golpes ase© 

Cade© par loa enemige® de U patria a aueetr© partí 
d«,a lea hermanes del M.L.M. y a lee demás ©rgaaixa 
clones revola®áonariaa y- al propio movimiento sindi 
cal,la resistencia a® ha dejad© en uiagíh» «ornato pjg 
sondo a nuevas forana de lucha.

La resistencia obrera y popular ae aeeatta e» 
el T4.

■■■>■ ? -> . ¡rfwi® to©? Me&e© a yr« "? w 
gwa es tu Oído é® tww®«

Teme©, por lea he©h©«te«m la lueh
ih»«« «rolen»© uueraarot© a agudiBarse.Me© >ai 
que apuntan cemdUiemes que prepara© ®a® mev© 
de la lucha,sobre el turren© ahornad*  per «> e« 
sin procedentes do «©rotee luí ©utos y experiene; 
del año 73.T aaí reí hipea ero© a trové© de » 
pUa hecha© ae expromu el ind©bl«:gabl© ««pirita 
libertad de nuestro, pueble.

El pueble quiere caablea profundo©

SI proceso unigroy© e© invencible.Muestro
Es aaf que a partir de ©ser# y Febrero ©1 moví 

«lento obrero muestra en forma de lechea parciales 
importantes «interna© do reactivación que van dando 
la pauta de que el espíritu de lucha del pueblo ura 
guayo no ha sido ni será aniquilado.Todo nuestro - 

blo ne quiere «imples cambios formales que atañí 
en pió la vieja estructura del país capitalista 
di en te. Lo que nuestro pueble desea y le expresa 
las f oroas que l*s  circunstancias se le perol te 
una verdadera revalució© que coloque el poder e

(moble siente un odio norial contra la dictadura ni- nanos eliminando el deminio inperialista,do los 
litar fascista.Las «ovil i «aciones en textiles,los o des burgueses monopolistas y de los terratenien 
conflictos en U.T.E., Dique,Cristalerías,etc.,las am
nifestaciones en Montevideo, las diversas expresiones, Bsra los marxisÍ4Mi«-leninista© este es ud h 
de repudio popular a los mi líeos,etc, van señalando real que se va procesando en medio de manlfest 
quo el odio y la resistencia crecen con cada día » «©■ aparentemente confusas.En nuestro,país loa
que pesa.Esto cobra una importancia enorme en las moros.los campesinos, los estudiantes,los inteleet 
▼i 11«aciones del !• de Mayo donde miles y miles de y otros sectores del jmHo desean que «n el Vr 
orientales salen a la calle en grandes manifestar ¿o se procesen cambias profundos «Espíe «en también 
nes llamando a luchar por salario, libertad y a ¿erri prender que para poder satisfacer sus legítimas
bar a la dictadura.Y esto se hace a pesar del tremen pectativas de bienestar y libertad necesitan un 
do despliegue represivo y a la campaña de intimidas bierno popular para llegar al cual será neceser 
ció» y temor de ese día y de los 4.000. detenidos empuñar las armas para destruir lasestrocturas < 
que el régimen biso en los días previos al 1*  de Ma der actuales,en particular su soporte fnndsmenti 
yo.Este es el principal síntoma de que el pueblo y loa sectores coutrarrevmlucioaarios de las Fuer: 
la clase obrera a su cábese no aceptan la coyunda « Amadas y a estas misnas como instituciones de < 
fascista y se preparan para nuevas y más grandes lu sión para sustituir por Órganos de poder del pu< 
«bas. y un verdadero ejercite popular.Creemos que esti

jftué revelan desde el ángulo del pueblo las moví deseo©*y  aspiraciones ada no están totalmente dj
IisaMenes del 1» de Mayo?.©» primer término que vm» >da« y claras e» la conciencia de las masas,exi 
Loa sectores de masas,principalmente obreros estén >«in embargo en forma o menos confusa parcij 
lis puesto# a luchar hasta el final centra el fascina »e«i-« «me lente es ol«^a.
•o.En segundo lugar que a pesar de la desorganisa®
ién reinante en la isquierda revolucionaria,hay una Por «I®*  l*«  deseos son de una amtéi

rrah energía revolucionaria latente en las masas que revolución popular y asa un simple retorno al pa, 
o oxpresa en forma más o menos espontáaea»Tercero, £ata idea se va haciende más nítida en la caboxa 
«o el problema principal en este «úsente es dar una la* nasas así cene va madurando en su eoncletoeis
>erspectiva clara,iluminar ol camino a recorrer en esta etapa on form de destellos crecientes» 1« 
os de los objetivos planteados intensificaade el 1,0 oponer en casino hacia el poder,a la víolenci 
rebajo del partido. reaccionaria do le® enemigos de la patria, la vio

¿Y desde el ángulo de la oligarquía que revela «*<  revolucionaria de l>s,masas y sus crghnisaci 
« comportamiento ante los mismos acontecimientos?, políticas*

0» resumen,creemos quo lo siguientet l)Vn «norme to # Como ya señalsamí® esto se da sobre el fondo 
ior a las moví 1 i saci onoa popo lares, pretendí endo ah# una tremenda cuímís enemós&ica y social.Teda la @ 
(«rías por todos loa medios antea de nacerj t)La de tura capitalista dependiente del Uruguay está ca 
>11 i dad y falta do todo apoyo popular que sufre la mida hasta los sitómatms.For lo t^nto no hay ni 
iictadura. 3) Y como consecuencia de le anterior que solución dentro de Ja vieja estructura basada ma 
o llora a tonar una actitud defensiva en 1# repree expiotacifio del &BSwri®.riww do los burgwee». <1 
l&n cuando lo qu« so trata os do reprimir «©Muif 
lomos da masas.

a éste y les i®>.r8ruAen.i«t^s.



H r«ol«ci|m; aati-imperiaHstajdemocrático 1®® U®f®Fml®taS 8W p®®d«® 1.®@M.r & ebgfWft®
l<r «pie abra el camotee al seciaUsa© podrí <&r se a la lacha ya a« tornan o rw®wcl®ss a ^k.W
in a l«» <r»dsr piafe1s»m» »ae «malea.MI© el pi " trata» de coleear al ■«vieinU obr©-'
riado podrí llevar ». so tíralo • esta primera eta r® y pepa lar &1 arricie de distinto® sectores de las 
cower. az » t -< w - • % - . i >**.  ’ • - ’ ta > • ' ' f” ' « i * ©i ''*.«■  |a .<- .

gando,«agía las eirew&etaaciaft^ ya sea la corta electo
Sea os cóclea - 1 - •' * •, ■ > T- mi tims .6 «..róldale bwrgaíe*liboml* ’5o la carta de

ido _&» eoxidlc w ' ’'■’ ' “ ’ ' & " ® i - » W® h»pam
&n popalar estallo y para qao triaaf®■» Pero t®®M emtoocee a la® ®*®aa  par® la l%$ha .simo qao,p®r el > 
tenemos claro smrrer ©®t® camino deessda- c«trari@ la® áeaarsm ideológicos politic® y milita»*»  

n largo y daro^procoa© gwo puedo pasar por vari^ meato» Este lleva m le príctlca • «<»• le, domostrarea
al tentativas •& a>e>®e«.» 1 o «a período d@ fortalecí er» 4iti»©s «Jomplí&s de €bil« y Vregsay en juL0 a qoo 
te do 1® ©lase •ábrese/ el piebl©, i® roorgaaisar ««■?- «a aliado ^j®tiv® del fasclsme.Por esta. rasAm 
ptalccer «es ©r^amieaicioís'es de «Mas, de coastrec aM®aaH« librar »a IncW eoastanto y arg^seated® «a 
del partid® prel^taric. y dea tacanéate» de le ide@lógic® y le político «eaíra todas la® verisdez-» 

ate.foro ®st® se 3mi< y para la lucha«Creíaos dea del referáis® o, para do osa forma h*eer  avassar la 
de qu® puede ®c®rrir la dictadura sea derri- ewcio^ci® de 1®. ©lase obrera.»
•a a® «MMaeatfc e® «jn® i.l&s® obrara y partid©
«leda ejerces*  ®o®.tr«d be^®telc» eobr® laa ®r- A pesar del descaíafer© ®»fs»íd® por la tdetlea j»
. cloes de U p^lacife.Per®,de cualquier «mera, p©rt«©l®ta del r®f©mi»»e ©a lo® dlti«se« períedee9e&
k salida serí ®.®a salida foraad® por, la Incisa pópate e.e®»©rra w&®, relativa iaflneneia «obre eeetw 
Oí .esta r.it®aeí.te la ©la®® obrera y ma partid® «» res del p®<gfel® wragsajw^B® ®«@eaari« j*ra  hweer ave» 

i defender las «whists.® qne ©b ten gasa, para ©a «ar la coaoieswia y la ©rgenisaeite popular rescatar
irlas,para fertoteeer®-© y fortalecer al jmebl® tis^a esa® «asa® de la lafiaen«i®, refemista y g»&r¡U 
indo H«pr® 1& B©gwam?J®8 ra h« pesiei^es de la cío® obrera»

epe dosliadMF e^.»pos es© @1 y ©1 ^1© «0»®!®. del ©porta®i®i®@ estriba e® sacrifie
ear I®?*  intereses porrean «mies y duraderos del proleta 

nrMÍme i’i ' » ^ f &# > perfil
aiajjTvl'í,p«fc< 4^)®L@a oportsmiataa sre^aayos A

Mo ®a w capri^fe® wm actttnd seoto® tendencia a olvidair losé i»ier®B®a permeeate®,asease
1>1 llamf ! , a r , «s^at.4a do 1*  poi iai®^ « %le iel •rspde <tó de A®

t 4»',, ,‘ > ■ 1@ Fe ®1 «ontrari® e» wa ter®®@ - - ,
h i i te <r ? >' /-1 y í&rn- a <■' $ r *v- iz» paiftico^dsl paeb 1©
lUvt ' ■ t- 'Ureg^s?. ®«g®t&r»©s,de wa «jmreii® posibilidad de*3

d&pt<ra®B a le® astados de feia®,«liwa«l®aee y wh
F49t® pairee áfefei «lar® si «o» eider asios el facióme® del sg®i»eato.A@í se olvidan de los objetives de

pRF^l el F»C. arwpmy® ba jugado el pro la revolaci^a aácional j popular y del socialU^e,dr
o waci<mglspartimiarmóte ©a lee dlti»©® tieapea, les medias para legrar ra® 'Objetives,etc• I celebrad 

«¡O ?„€» »® ti«® adagama respswss&bilidad » lacen graadee gritos de alegría ©eal^aier triwife d®
aclta «Ü® la® ®«®sdi®iwsea ®&a favorables p^r® el deeropel « ©1 parl^mt©.® prwesM.ffi® ©omfí^a w 

qw «adida la política del la negoeiasifee «tes qa® « la lacha»
. favorMd& 1® ÍMtaUei&& de la di©ia«M.rarvla :rws
wt» a eatcg «©atienes y&nestA wwy clara«Bl P.C» - l£s& brillóte tramscr i pelosa d® Lenín también ha 
»f»l® ra«@ c@ 1«»« factores principal®® q«© posihili «id® comprobada m la propia practica del ref«ndMB«

y el pnefel©
«m el trtwf© 1» ©amrilla tólitar fascista»
... >U . ..- •.» *1  M. r, ri.loai.U - ?*  U *1 M. rt»r.r*

©eraj» y amdseia les reforml^t&a reptaba»
.bw/ajímv» ®©br® tó sameter 4® las centradle©le®es ©®¿®d® i® lacha de clases se desataba ®« faria

A 11 '4 r' b i ” ^.v^Mcate. aplacarla aegoci&mde per a
a awi®i« ire s, > % ?ííij 4@1 pt^®r9S» @aU ÍWnm X.
ebrerc «¿ «r, col® d® S¡ms amUra» ^-4pintas cera® tMiaaáe aasdatar @1 sasvi^ioat® popular rc-iMcie^d© a

'■ ' Tí 4 '*■  ' '■' " ’ ’' ™®wd© 14 Wí . jj >vjg>*  iv<íí’jaeas, redoeiruAe i< «»
‘Hg tP^HMe ¿ w: - « al ¿©1 r. Jn^A*«W  per

y al pmebl® fet »b ftic® epert mis d®l rwi
sis»© »© H V ; > mtÍáí elaH M •«© z u pel’fM.s^ Us marwistas-lemiaiataB. 
pro- <«f Hh •’* » «VI TSp m» 13 d©

1 ’í. - w® portavem ®«
4- \'¿9 V ".;- ,/ . ■ . ■ . . .. ,f

. r«.)í ,M.^. «■. : !■ ;■<.: ¿O z ■■• 1- -■ - ■ m **«  g«1fcs: >," ;?í. v fwáaseffiUie»
rera.



Muestra leería nos enseña a no 
rldar que «*«í«  allí de le® intereses particulares de 
la «lase obrera y detrás de lee particularidades d® 
la» fases aiel&tUe de la lucha,está» ios intereses <© 
«éralos de la clase obrera,se alza® la» tarea® de t® 
da la lecha en ®u c «a jan te" •

Sita posición de clase marca una diferencia de 
principio c«® 1*  actitud de lee burgueses libéralo» 
y loa reíoetkí atas. Cok© ya dijimos más arriba mientra» 
ol proletariado lucha,la burguesía liberal y loa re­
formistas reptan hacia el poder .Mientra.» loa liberad 
loa y reformistas ae detienen en alguna» coneipnwi 
parciales y precarias el proletariado no deja de la­
do jamás sus objetives de clase»

Esta diferencia de actitudes se ve hoy reflejada 
en la política uruguaya donde ha surjido íntegramente 
el verdadero rostro del opsrtunismo.Mientras la cla­
se obrera busca organizarse y prepararse para derrito 
bar a la dictadura, loa oportunistas se aferran a cual 
quier promesa de "limosna” económica y/o “legal-ias- 
titncionaloque haga la dictadura.Mientras el prole- 
tariado y el pueble pierde sus mejores combatientes 
en la cárcel,en ia tortura y en el asesinato,«n la - 
lucha por construir y fortalecer sus organizaciones 
revolucionarias,algunos liberales temblequeantes y - 
lloroso# reformistas hacen desesperados llamados al — 
diálogo,®,! amor,al espíritu de concordia,al gran a- 
cuerdo nacíonal,ote.Es qu® están sintiendo temblar ®1 
suele bajío sus pies estremecido por la furia subterrá 
»®a que so acumula ©n los corazones proletarios!.?®^ 
esto la clase obrera y su partido levantan la bandera 
de la lucha al grito de*  Abajo la dictadora! .Mientra.®- 
lo® pportunistas levantan la bandera de les negécia- 
c iones a espaldas del pueblo, de las c capón en das, d? - 
las canees Iones.Por eso buscan aprovechar cualquier 
coyuntura para amortiguar la locha,para aplacarla y 
debilitarla para a».putar las tareas de combate y sua 
visar sus f©raes.Per oso,tratan de infundir el derr® 
tisis® y la desdora 1 isaci&n entre las filas del pueblo 
llevando no s^lo la confusión política,sino hacienda 
grandes esfuerzos por ochar abajo el espirita de lu 
cha del pueblo.Y todo esto lo hacen en «©monto© ea - 
que el odio y los deseos de cambio y lucha en nnesóra 
olase y en el pueblo so hacen mayores y evidentes!.

Este os el problema principal.Hay decori 
porque h<y desde h&c® mb año una org&niz&c 
trae© ®»a g*er»poetiva  política,eem objetivo» 
y preciaos moví ligarse © iapalsar a las masas 
lucha por el poder.¡ley el problema del pod®r 
puesto por la lucha de clase» en el orden del 
la realidad uruguaya.Luchar por el poder para 
blo destruyendo a la dictadura fase i stares un 
histórica de la vanguardia y del país.Y es ae 
reconstruir y fortalecer el partido de vangu 
1® clase obrera para poder dar u» salto gigan 
la lucha por realizar la destrucción del fase 
la conquistm de la libertad.

Junto con la continuación de la con»truc 
partido señalamos la necesidad de impulsar ce 
a la construcción del Frente de Liberación Me 
que aglutino bajo la dirección de la clase oh 
su partido a todas las clase» qu«- componen el 
Es necesario forjar la más estrecha unidad de 
ganizacienes 'revolucionaria» de la clase obre 
aliados más cercanos como,primer.p*so  en el p 
de creación del F.L.N.

Junto con esta» tareas es impresindible 
la creación de un ejército dsl pueblo,que se 
ca de acuerdo & nueatras peculiaridades, en un 
de lucha armada contra loa enemigo» de la pat 
clase obrera ya ha comenzado...a llevar adelont 
tareas y no cejará en olla® hasta la victoria

Los comunistas rovolucíosario» sabemos q 
camino de la revolución será muy duro y peno» 
éxitos parciales,los auges,hmu sido seguidos 
rrotas,de represión sangrienta,de calumnias c 
les c©«batientes de la libertad.Sin embargo, c 
de cada**derrota 1* el movimiento renace y se a» 
la lucha se profundiza más y más.La lucha y r 
tonda del pueblo so vo seguida por asaltos f 
sos do la reacción aumentando la arbitrarieda 
violencia de esta,que lucha por subsistir. Pd 
fuerza de la reacción pese a todos sus esfuer 
decayendo inevitablemente.El campo del pueble 
ta«

Comatruir la vanguardia política

Kh nuestro peía ol ©di© a la dictadora ©a

Es lo que vemos hoy.La dictadura aislad 
mantiene en base a uno'represión salvaje y n 
problemas aumentan sin cesar,sus fuerzas so 
cada díauWr© no erewe» qw caerá por si ae 

„ sao «m mangana podrida del árbol. Séle es®
Iizado y profundo.Madio «a ©1 pueble está conformo cas 1» golpe® cora fuerzas.» Sólo verdad®?
la aetual sitmacióm.El hambre, lamí noria general, la dq rovo lucí enaria dfe la si^ao obrara, <© iea ce 
a ocupa© i ám, lu ©seas©» y la opresiém a© hac©« cada ves do lo® ootudAaaWfS, podi'á 
mée Ano ©portables. El doscmntomto ©s total, la brenca 
o© asuma 1©.Todo© qpioron cambios gra»dsa.Wro oía ra 
margo hay doler! «mí toa Ata. JL-



Iteetrair a la dietednra

Este «a el objetivo que une»trt»,partí do pJ>utte*  
y *1  cual llama a preparar.En «ata lacha por destruir 
• l Fase i se© puede» «¿urrir altemativa» inesperada»» 
Mo toaémos q«e súbeoste*  *•  la capacidad política da % 
Io« enemigos para b«»cr,, salida» polltie*s  favorable» 
a aun Ínteres**  .tes ¿1^»»» dominante» atwapre emplean 
dea sitada» para ténteeer al movíni««te popel&ripor 
un lado e'i idtig®, te repreai&a « sangre y fttogojpor 
otra los canto» te .viim,!*»  "llamados a la pa»*,a  
la*ceneerdia*.Incluso  peo-dea y mcha» veces lo hacen 
dar consecione» al pa^bló para contener la lucha de 
este y estábilizar nunqo*  sólo sen -precariamente »z 
doainio.Paro en el Uruguay da hoy la posibilidad de 
canecei©na» del régimea parece- «star saxy restringida 
,dada la profundidad que aa alcanzado la< erial».

■ Se «ualquier manera, en ese o de qo« ■»» abra cual 
quier brocha por pequeña que »«&,qu« signifique «t 
cierto debílitaniento ■ del ■ fascism®,que «• otorgue al_ 
gana consecita o limosna, la ciase obrera y su partido 
a la cato*»»  de todo el puebla,so valdrá de ««toe «te 
«•ates para librar una lucha aüa «dLs amplia,«As de na 
zas,»!» resuelta e -intensa,a ffln de ampliar al w&xixae
posible osas grietas,con ©1 fim de liquidar a les,ene Por esto inpuI»a«o& 
algos del puebla.Aal liícharesne**  firaew^nte para agre^ numen toa y defender 
dar la brecha abierta en ol «nntona de poder levantan quista» econftaicafl
do la lucha, revolucionarla»JtA-piesnao» » obtener la vic 
torta total para «i pueblo de.»ter»yond© todo «1 apara 
to f aacista.Bor e,a© no n-xMj <®Jaremos engañar por nin 
gana pr**as»a  de cañólo® inotitmcñctnales solo -e»W» - 
devtinados a ¿s&ellecer el foo rastro do la dictadura 
Por esc cWtrario^llafflKnos- a la JtateM a¿© decidida y 
■Míe eo^r<iea,.á. prepara t«o para e^la.

Gobierno popular

Una rez derribada ,1a di« tadiera iuchareoo.« por i« 
plantar w gobierno popular eon la dirección de la 
claco obrera on alianza e»tr®«h*.  con les campesinos» 
Faro,tawbiin- ®smiy probadlo qoe oeurr a «na •!<««— 
ciba de tranaicife donde el. proletariado »« ¿en la — 
fuerza h^gee4oica, «n eate «a»e es «oceeari» eztabio- 
cer na gafeira» pravi»i-aa*i  dbe eoaliciSn dando el pro 
letariado iwebe «o^r^icasMato per ostablocer la bese 
nasla.fb.ra qw el vrw»«vf dke dossrro'Uo este gobima 
Cíen» que «owrocar lamedlateo&cmte a ana .JUiaabloa Ge­
neral Constituyente yaz». Congreso del Biebio.Fcr —
•Ir ... "-te cwsdici&n blaicn para »e»tro partido sari
t« . defender iratr-iM«s*gmteflB«®te  la necesidad, de ar 
namomto dbel proloteriado.®a este proceso es iaportem 

te tener oe c©»«íderaeiáa te teraaei&a te Írmenos 
poder popularan*  garanticen efestieameate la pas 
cipneió® del pueblo»

te dictadura tiene am«h©® punte» dfbilee.íM 
r-rv-fs definitiva depeaderá de te fuerza y eapaeli 
de clase obrera y su partid© para novilirar y erg 
saf lw teche.» populare» -Per elle e*  ímpertaate 
eeer r-^a visite real te te» debilidades y centrad 
clones la díctater*>  So esta forma estaremos en 
joro» condiciones para aislarla total y definítí 
w*ate rpar» ñori tezar el sAxlwe de fuerza» quo pie 
ser a»wí tezada*  par» .luchar contra ella,establecí 
ea cada ««««oto te direccite te l golpe principal.

& el orden del día está,t&ttmeesj.fijar ciar 
te les ©bjetivoa. revote© letuario» de I» lacha.»líate 
nifiea tener claridad sobre le necesidad de lucha, 
ra derribar la di ctAtera, insta ¿este sñ su reempía 
un gobierno popular,expresite d® un ¡suevo, podes p< 
lar,donde el proletariado lache por obtener la b«q 
nía.Este gobierno debe v«a«r coa© una de sus tare¡ 
te. convocatoria de aa Congreso del ftiebte y «na iu 
blea Constituyente»

un program minia»© que sigpifíi 
«X bienyetar del pueblo y sus < 
principalque Implique e»tabl

cer la» «¿.a amplias libertades y derecho» denocrái 
cm del pueblo>aignif¿cando por 1-® tanto la liberi 
iimediata para todo» los presos politicos|qne inpl 
que 1k «xprópiaciám de los.grande» latifundios y 1 
defensa co^aocoeate de le» pequots©» y medianos cas 
peainosfree signifique defender Ja ia-dependpneia j 
soberanfa '«ecional d© la accí&u del ieperidia— o|«j 
implique expropiar sin inde«mizacifin isa empre®»» 
ysn^zí», etc y, etc. Sé le la ins talecíb» de us nuevo po 
d»r perwitlrí la aplicacite d*  estos punto»,peral t 
do al proletariado y al pueblo seguir avanzando, d« 
tar definitiva»s*nt«  a les enemigo» interno» de la 
tria y a zus amos imperialista» p«ra abrir lusgo o 
camino al socialismo»

Su la lucha por estos objetivos la clase obre 
y o i pueblo ir&n creando y coas elidan de, sus propia, 
fuerrea políticas y mi 11 tares,augurando sen ello li 
victoria final.

«Fodarlc»

JUelsato por el canda® de la lucha revolucionar-*  
rial.

A derribar la dictadura!•
Uní te te la izquierda revolucionaria!.»
la resistencia popular m prepara pura triznfarl

. j^rgwiga
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«i el boicot ’ •»’. lime toso1’ (que apunta a ¡.a econo; 
del nuwu réglen) y la conspiración. Están al i 
eho, esperando »i «mentó para sacar la cabeza*

A pesar*  des estas actitudes sinceramente ant iíi 
per i si i. a tas de las nasas ptU'-rl ares chilenas, de s 
do y do otros dirigentes de la CP, $1 social imperi 
llamo soviético ensayó, con respecto Chile un est 
cho acercamiento. Esto se debía, aparto de sus inl 
ciones imperialistas, oup Chile confirmaba aparenl 
tfc su concepción de tránsito pacífico.

“Las particularidades dvl proceso cIllenoG « 
no tiene antecedente»» en los ¿nales do! movimiento 
brero internacfon&l“, “Desde este enfoque, la <-xp<? 
cía chilena es de interés histórico universal,” (a 
mendl, “Uruguay y América Latina en los años 70“).

Es también en este período que los camaradas c 
nos, ademas de cumplir con su deber internacional! 
desde el punto de vista tconór-lco, alertan al gobl 
no y al pueblo chilenos sobre la becesidad ce "con 
con fuerzas armadas populares, para poder obtener 
daderanentd la independencia, a través de !<-,« cccl 
clones c’c Choo Hn Lid, til Fallido C.vko.ís^, .> chf 
trató de cumnlir con 1« »s« importante de las 
inteinarionalistast In ayuda bol frica al nuc-bro c! 
no, a allende y a sjs cola» •< z»goícs sincerameri.ro ¿ 
imperialistas, M partido r c v i ¿ 5 onl .9 ta de Chile, 1 
P.C.U.S», y por supuesta el partido revisionista < 
actúa en Uruguay, trataron de utilizar las previst 
declaraciones de Chou En ¡.«i yira montar una prove 
ción (pidiendo la ruptura de relaciones con la Re; 
ca Popular China por inmiscuirse en los asuntos 
tornos” de Chife), que nu tuvo andamiento por laupc 
ción del pueblo chileno y del oresidente Allende.

En el año 1972, cumiíman los problemas serios 
ra la Unidad Popular. Uno ¿e los más significativo 
la buega de los camionercs cortt ra el gobierno, si 
ción favorable que la reacción, aprovecha par« ava 

e en la línta de provocar el golpe militar.

- La crisis política so trudlza, se ahondan la» < 
» lerendas entre la UP y la '„¿w*rac!  a cristiana, ci 
► cen le agitación y 1 as act’vidades gol pistas del pi 

tido nacional y el grupo fascista “Patria y Libe: 
1 t®dM. So-suceden los gabinete® cívico-militares, y

El 4 d<? setiembre de 1970, la Unidad Popular lo 
gra su victoria electoral, El 24 de octubre, el Con 
greso Nocional da Chile, consagra presidente « Sal­
vador Allende. Entre estafe dos fechas, la reacción 
y el imperialismo Intentan inútilmente provocar un 
golpe militar (asesinato de Rné Schneider), para Im 
pedir el acceso de la U.P, al gobienno. Finalmente 
comienza el 1971 con Salvador Allcbde como Presiden 
■te.

Nace as(un nuevo gobierno democrático-antiimpe 
rialistn on America Latina, So aplica el programa ct 
nacionaliz&clonea (cobre, bancos, etc.,etc,). Se a- 
firma la soberanía chilena estableciendo o restable 
el endo relaciones con Corea, Viet Nam, China y Cuba 
Se toman, siguiendo este camino, otra serie de medb 
das, destacándose entre ellaaj la creación del área 
social, la profundización de la Reforma Agrario y e 
Intento de reemplazar al Congreso por una asamblea 
del Pueblo, ó Cañara única.

Viene de página 10.-

Luogo de abril de 1972, en cju® se.abre un porto 
do negro d® avance de la reacción, las jornada» de 
lucha salarial de setiembre-octubre (alumbradas 
por la sangre de nuestro carrada Santiago ) no® co 
locaron ante la inminencia d® una huelga general a 
partir de la huelga del transporte, y tuvieron, jua 
tnDiento, esa propinad d® generalizar de elevar «1 
BM>vimiento popular ® un tclvsl superior.

Y en estos TOKumtoe en qu® a® trata d® incor­
porar, de movilizar, de lograr 1® participación ® 
alérgica d® la cías® obrera en la lucha por derro­
car a la dictadura, e® vital tomar con fuerza, to 
das las tareas «de propaganda, organización y s»»» ' 
vtllzaclán de loe trabajadoree- que giren alrede­
dor deeu lucha por salario y tírmás r®ivindicaeio­
nes económicas. /r“

Jacinto Vázquez

(1) H«o Tsó-Tung, nin® wl® chispa puede Incendia 
la pradera", Obra® Ocs^ídas, tomo 1. ...

(2) Mao Tsé-Tur.g, idea®

(3) Lenin, "Apreciación del mmnto',  Obres Com­
pletas® tomo XV

*

(4) Lenln, El  ’Izquíes^^sTO  wifenmdad Infantil 
del con'-ni

* *

kí) L'smfru i" ■■ Ecfxwffilcesg Huelgas políticas*  
Obras * ‘¿i», two XVII í®

sincerameri.ro


«tóu» «st©» e© acontó», la participación <?® la« Fuarsaa 
Amada» ®n i® vida ^elftie® del peía»

En aetleabre 1573, tea Fuere*»  Ar*adaa,  coedu 
©id*s  por gener*!*»  cmrprí>metidae con i® oligarquía 
y fíales servidora» del imperialismo, aprovechan otra 
larga huelga de lea carioní’so.i ( «quienes m habían « 
sumado loa grandes eoaercientea y aecto<es profesio­
nales) ,derr ocan al gobierno do la Unidad Popular, y 
asesinan ®n la presta Casa de la Moneda, al Presiden® 
te Allende,

Lo qe vino <!®?w es conocido» El salvajismo re“ 
preslvo del fasciot», inundó de sangre de obreros, 
campesinos y ©atediantes a Chile» Cientos de militan*  
tes asesinados, miles d® presos y torturados, cinturo 
nos industriales aanrasados,,, He aquí el camino ”cw 
nos doloroso al sacial 1 ssrao9® que proponía Arismendl al 
pueblo chileno en t#72njf

A pesar de la heroica resistencia quo le opuso » 
con valentía y arnejo el pueblo chileno, no preparado 
par® esta circunstancia, la Junta militar fascista, • 
$e ha ido consol idabdndte»

^Era esto inevitable!

£1 20 de setíesfare, «n una entrevista del diario 
mexicano "Excel«1 or**,  la Sra» Hortensia Bussl de A- 
llende, resume así la amarga experiencia chilenat 
"No basta Íj£g®r—®A. É®"
blo haber estado armado, o naber tenido un ejército a 
•u servicio”.

El experimento "pacífico” y la coexistencia 
pacífica lenlnista.

Chile ha sido el más evantado gabinete de experi­
mentación práctica,(y junto con Indonesia uno de los 
rasa trágicos) de la vieja teoría revisionista de 
"transición pacífica” del capital i amo al socialismo, 
reflotada por Jruschov en el XX Congreso del PCUS. 
Los resultados de este criminal experimento están a la 
vista»

Los revisionistas, han elaborado diversas políti­
cas para tender una cortina de humo sobre la total 
bancarrota de su "tránsito pacífico”» La primera de 
todas es la del silencio. ¿No resulta raro que gente 
tan locuafc como Arismendl y aía . dejen pasar, o hayan 
dejado pasar, calladíto? la boca (materiales agítati- 
vos aparte), el golpe fascista de Chile ?T En reali­
dad lo que hacen es dejar pasar el tiempo para aní bo 
rar sus responsabilidades, Ante el golpe fascista uru 
guayo tam $>oco se han pronunciado. Solo una enorme y 
hedionda cola de paja puede haber mantenido callados 
a semejantes charlatanes parlamentarles. La segunda 
es la de los revisionistas europeos, quienes, en con­
tubernio con la socialdemocracia, han levantado la 
asquerosa justificación da que Chile es a la vía pac£ 
flca lo que la Comuna de París fue a la revolución 
violenta. Y por último, Ja fantochada llevada adclan- 
te por la URSS. Analicemos bien esta desplanto de 
"principios”^Acaso con romper relaciones diplomática» 
y negara® a jugar un partido de fútbol mejora la suer 

-te del pueblo chileno? Esto lo hacen nara ocultar
sus responsabilidades y protestar ante los yankis y 
los fascistas chilenos ñor su falta d® respeto a sus 
"teorías” del "tránsito pacíf lco”«Qui én así no locrea 
debe preguntarse, ¿qué actitud adopta el gobierno 
loviótlco frente a Brasil, Uruguay, Indones1 a,etc., 
etc», y EfUU, promotor práctico de los golpes en cade 
na en Amér-lcs Latinaf <2 C

Hasta no hact® mucho, A/12/63, Pravda considez 
que la coexistencia pacífica era la '«línea ostra 
gica para todo @1 período de transición del capH 
«so al aocialias» le aren» mundial”,

£« decir, había convertido la política d® c<©« 
t«ncía pacífica, en 1® línea general de la políti< 
exterior de loa peíaos social latas y partidos coss 
tas»

La política de coexistencia pacífica leninista 
un aspecto d® política internacional del proletarl 
(que s® aplica alas relaciones estatales entre paj 
con diferente sistema social) y ncTTa“Tfnea genera

£^-.P£ÍHcAP'Ao-.^HniÉaJ2eHt*̂ <«d® lapol'ttica eñter 1 c 
de los países social latas debe ser el Internación^ 
rao proletario.

Veamos lo que sucede en la practica «1 no se t 
ne ©n cuenta el principio del internacional lamo pr 
tarlo, y se "apoya” a los Movimiento» de Liberado 
Nacional de palabra, para sabotearlos en los hecho

La experiencia camboyani

En Camboya, el Imperialismo yankl promueve un g 
pe de estado contra un gobierno neutralista que per 
dic® los intereses suyo» en Indochina» Como respue 
ta al golpe condensa la guerra popular que libera » 
poco tiempo más del 70 % del territorio y forma su 
propio gobierno (el Gobierno Real de Unidad Naclona 
S® produce entonces una lucha en todos los terrenos 
-incluidas las relacioanes entre estados—' entre~eT 
gobierno revolucionario y el gobierno títere. En es 
tas circunstancias el gobierno soviético mantuvo du 
rante largo tiempo su reconocimiento al gobierno tí 
tere de Lon Nol. Mantener la embajada en Phon-Pen, 
de del gobierno títere -manejado y mantenido por el 
imperialismo yanki-, cuando hay ana Lucha a muerte 
tre esto y un gobierno revolucionaria, entre otras i 
sas por el derecho a representar al pueblo camboyaru 
a nivel de gobierno, es una traiclóncompleta al puer 
camboyano y al internactonl1ismo proletario.• <

Este es el caso de Camboya. Con los golpes de B 
sil, Uruguay y Chile, el problema es diferente (no 
hay gobiernos revolucionarlos, ni siquiera en el ex|< 
lio, ni territorios liberados.) Aquí el internacloni 
11 sino proletario por parte de los países socialistas 
obligaba, entre otros "detalles”, a no Ilusionar a 1 
pueblos con el disparate antimarxista y antlrrevoluc 
nario de que se podía llegar «1 socialismo por el 
"tránsito pacífico”, la "coexistencia pacífica” y li 
"emulación pacífica”. Aquí de nada sirve romper las 
relaciones diplomátlcas, con dictaduras que son, ger 
raímente las principales Interesadas en hacerlo para 
montar con mayor comodidad sus campañas y provocaclol 
nes antlcomunlstaa.

Que los revisionista» asuman sus rosponsabilidadee 

Una 
sionismo

de las características primordiales del revi 
, ss la Aceptación de palabra del marxismo y 
lón ert los hecho».

roviMloniatas se disfrazan a sí mismos d® mai 
a® rasj.in la*  vestiduras en »u nombre para •



1 -altar a clase# oprl»:■ dnv espacial .■■ " '.
1 obrera, p*ro  tienen espa<;al cuid.:, i •»• ®n -as< • < ■•
Manida revolucionar o -i ** docti ,<¡ v i ,' '

’ Inr *u  filo revolucionaráo, envileciéndola.

,• Cí'r.'-’SíL^^K’ pal '•„'<•? -i-M. •■•?•

• ’H -• , /•■ > .. ' < ’.f ■ \'-l ■ <i ’ ' ■■’

. ■ fi '.<■■> • '.. *...;■,  •>» fi'¡>» CeorJ -.., ..pos
írJA'.'í k. baeurero 4e la historia.

* La oposición a la revolución violenta y la prect.-- 
:-.aelón de formas pacíficas al socialismo son punto.-, 
J«tórlcos de acuerdo da los revisionistas de todas -
* époEus del Movimiento Comunista Internacional. Pe 
unámonos en dos de lo» revisionistas más famosos.

atoln, que »e caracterizó por su descaro en la 
vlgfón del marxismo sostenía que a la ¡sociedad eny! 

' 1 Istia mderna no había que destruirla, sino desaíro 
'arla; quo el capitalismo podía desarrollarse hasta 
'invertirse en soclalls mo pacíficamente y que ..
legará el día en que ella (la clase obrera) sea tan 

lerto por su numero y tan grande por «u Importancia 
¡ra toda la sociedad, que se puede decir que el pala 
’o de los gobernante» no podrá resistir más a su pre 
'ón y se derrumbará medio voluntar 1 ámente®’* (Bers««~ 
Min, l*La  huelga política de masas y la situación po­
rtea del Partido Soclaldemócrata Alemást).

**»Kautsky, no se quedó atrás en el problema del 
^naíto pacíficos en la obra **La  Nueva Táctica’* plan 
a: ”... la mota de nuestra lucha política sigue 
ondo la que ha sido hasta aquí» conquistar el Poder 
1 Estado ganando la mayoría del parlamento y hacer 

4 parlamente el dueño del gobierno’*.
En el repudio a la revolución violenta, acusó a 

min y a los bolcheviques de actuar como una *•  «.. 
irtera que, con impaciencia, recure a la violencia 
•ra forzar a una mujerpreñada a parir a los cinco 
’ses en, ves de a los nueve.’* (”La Revolución Prole-» 
irla y su Programa”).

■*7V  {oa> nuevo*  revif iyunl stas t Jrusc 

jrusciwv. Sin embargo, a casi 4 
n| «tóx ico «tontee 1 mentó, en la misma 
nín resurgen estáis**  teorías1*• N. Jusc 
cargado d® rtat'íeoi el "jLevántate y a 
monte en 1956. fin el informe de bala 
/reso del PCUS, Jruschov plantea que 
la Revolución Octubre había sido 
en las condidbn»*»  históricas d® r.qué 
pero que las cor’dI clones han cambiad 
dicales**),  y ahora, 1956, era poslbl 
"transición pacíSlca" del eapitalisir 
mo por el **cam!w>  parlamentario’*.  S 
sionista, con la. consolidación y ere 
bloque socialicie*̂  el desarrollo do 
imperialista de los países dependían 
1 í tami entro del Trente imperialista, 
ni ente era una competencia pacífica 
1 ismo y el capitalismo a coneecuencl 
el proletariado podría conquistar el 
mente. Se había procesado un cambio 
la correlación «Tat fuerzas, por el cu 
1nsurrecclcaal, la lucha armada, «i 
día descartar, «era más bien una cosa 
«adas.

tenin fue el encargado de arreglar cuentas con los 
•j.nci nal es revisionistas d e 1 a 11 ]nt cr nacional en - 
>mbre del tnarxlsmo.

Veamos una pequeña muestra de esta lucha en deferí 
i de los principios revolucionrlos del marxismo (de 
iso, prestémosle atención al hecho de que os siempre 
i el problema de la revolución violenta donde los 
»v|sionista® quedan desnudos en su verdadera catadu*  
»).

Con este, se tiraban por la bor 
pioa fundamentales del marxlsmo-1 en i 
1 ene i a no er® ma£s 1 a "partera de la 
como enseñan Msrsc y Engels. Jruschov 
do ol parto «wv®sj|ucinnarlo sin dolor 
aplica en forma jwy especial a los H 
Liberación rtarianal.

En ’*L»  Victoria de los Democrataconstituclonali«- 
o y ÍAS Tareas del Partido Obrero’* , Lenln apuntabn t 
“Los berstel nistas aceptaron el marxismo y lo acep 

tan con excepción de bu aspecto directamente revo 
lu clonari o. Consideran la lucha parlamentarla no 
como uno do los métodos do lucha que so usa partí 
cularmente en ciertos períodos históricos, «Ino - 
como la forma de lucha principal y casi la exclu 
«Iva, qu® hace innecesaria» la «violencia*,  la 
•toma” , la «dictadura*

Y en "La Revolución Proletaria y el Rehogado Kaut 
»y”i
"Al definir la dictadura, Kautsky ha hecho todo» - 
lo» esfuerzo» posible» para ocultar al lector ®1 
raspo fundamental de este concepto» la violencia 
revolucionaria. Y «hora se ha impuesto la verdad i 
•• trata do la oposición entre la revolución pací 
flca y revolución violenta.

"Aquí e»tá@l quid. Todos lo» aubterfuglo», los »$-

A fines dBa la década d®l 50, 
una "teoría’* la cual "una pequ
día "provocar «na guerra mundial**,  
locales.? en tureartres tiempos eran co: 
porque podían «carrear una guerra tei 
la aniquilación de la humanidad); poi 
tuvo empacho ®n declarar publlcamenti 
ton, el 16 de octubre de 1959), que < 
ctis trabajarían "tenazmente para apa; 
(que pudieran) encender el fuego de

Jruschov se opuso abiertamente 
clon en los paísea coloniales y depe 
el pretexto do defender la paz tnuhdl 
hizo con una franqueza tan gr&ndo qu 
costó la cabes*  ®as la direccipn del

Jruschov fu*  « parar al basuror 
ría. No obstante. La camarilla dirlg 
no sacó de esto lecciones positivas 
lucíón, y •• empeña en seguir lo» pa: 
«jemplo de su antiguo líder. Ellos t 
responsabl1ídade» en oí desenlace de' 
leño. Desdedí95ó *£ v*n£n*nÉ°
de mil®» de militantes con sus "ingei 
rías* 8 cuyo contenido principal son P

risinas, la» viles f a! ai f lea*  l«>ne» 
*»1e, le hacen £alta para rehuir 
i«nt*,  pera ocultar que remleva d 
«a al lado de la política obrara 
•I lado d*  la burguesía. Aquí «»t

de qu» Kautsky se
fleo»' tan«ícl$n pacífica**̂  M

íI Paral , < 
á el quid

»i« decir 5 *2n_A..J_ °íu! !8X19 Acord» con «-ata
f’° 1a -irrupción de^enra 

?a i’^rt i <Tou "orauniataa feriados «.



•La-JJL Chileno
£°£m.lh2. £A£t®’1

Arl smend i »
En America Latina también hemos escuchado voces 

que se levantaban nata defender y "aportar" a esta 
teoría de la transición pacífica. En nuestro país, 
•l P.C. revisionista a través de su máximo dirigen­
te Rodney Arlsmendt la ha sostenido con 1 •Origina­
lidad’* que le es característica.

Veamos que dice este publicitario "teórico*  en 
su folletín-prólogo "Uruguay y America Latina en los 
Años 70"t

“Desde el punto de vista de los pueblos de Astá­
tica Latina, triunfa una concepción del desa­
rrollo revolucionario chileno, sostenida por 
los principales dirigentes de la U.P., en par 
tlcular por el Partido Comunista de Chile. A 
veces en a^uda polémica. El pueblo unido -enea 
besado por la clase obrera» y dirigido cohe­
rentemente por sus partidos políticos, se si­
túa con eficiencia en la coyuntura propicia, 
y logra acceder al gobierno de modo relativa­
mente pacífico. Y en corto lapso lleva a cabo 
importantes realizaciones programáticas. Y 
pese a la aguda y natural lucha de clases y de 
la conspiración Imperialista, sus enemigos no 
han podido ImpcMMrle hasta hoy la guerra ci­
vil.
Este rasgo enaatmeba la atracción de nuevos se« 
totes por la revolución. No olvidemos al respee 
to las reflexicales de Lenln acerca de la revo­
lución húngara de 1919 que referimos en este 
libro." (página 39) 
Y más adelante después de hacer un balance de 

los logros políticas y fundamentalmente económicos 
del gobierno de la B.P. dice»

"Con estos objetivos alcanzados, la Unidad Po­

pular extiende y afianza su poder, SI este lo­
gra acompañarse» con la amplia participación po 
putar y el control obrero de la economía, con 
el enfrentamiento exitoso de las cien mil dlf£ 
ficoltades creadaspor el bloqueo extranjero y 
¡a conspiración interior, y si de este modo a® 
van resolvíen«h» urgentes problemas da la pro­
ducción, el consorcio, las finanzas, sin olvi­
dar el nivel de»vida de las masas trabajadoras, 
Chile podf/ ingresar sin. guerra civil al perío 
Lamentablemente no tenemos a mano en este mo­

mento el mamotreto ""Lenln-, la Revolución y América 
Latina”. De todas maneras podemos ver que pensaba 
Lenln acerca de los mismos problemas .principales 
aquí tratados, en el mis» ísimo año 1919 menciona­
do por Arlsmend!•

"Y aquí nos dic«m que «el socialismo es la ele­
vación de la productividad1 • Ustedes han leído 
libros, estimadlos señores, ustedes han escrito 
libros y no han entendido nada rie los libros.

Ciertamente, desde el punto de vista de una 
sociedad capitalista que pasase pacíficamente 
al socialismo en tiempo de paz no habría tarea 
más urgente que» la elevación de la productivi­
dad, Solo que ea necesario agregar una breve 
palabra,4 si • ♦ SI el socialismo naciera'pacífi­
camente en esta forma en que los señores capi­
talistas no desean permitirle que nar.c«, Exis­
ta aquí un® peqwwpñ® insuficiencia. Aunque no - 
hubiera habido guerra, habrían hecho todo lo . 
posible por impedir semejante desarrollo paqí- £ 
fleo.

"Las grandes revoluciones, aun cuando comenzaroi 
pacíficamente, como la gran Revolución Franco» 
•a, han terminado en furiosas guerras declara-*  
da<s por la burguesía contrarrevolucionarla. No 
puerf» «er de otra manera, al consideramos 
este problema desde el punto de i» lucha de el. 
sea y no dezde el de la charlatanería filíate®' 
•obre la libertad, la Igualdad, la democracia 
del trabajo y el deseo de la mayoría, de esa 
estúpida y f11 lotea charlataneríacon la que noi 
obsequian loa mencheviques, les aoc 1 alrevolucio 
nados y todos esos "demócratas". No puede ha­
ber dearrollo pacífico hacia el socialismo." 
("I Congreso de Enseñanza Extraescolar de toda 
Rusias Sobre cómo se en seña at pueblo con lai 
consignas de libertad e Igualdad." 19 de Mayo 
de 1919.)

También vamos a detenemos un poco en la revo­
lución ñángara, ejemplo ya tomado en el pasado por 
Mlkoyan, y por la revista soviética "Kommunist", - 
para disparatear a gusto diciendo que "existe ex­
periencia práctica de la realiaaclón de la revolu­
ción socialista en forma pacífica", qu^í " En Hun­
gría se estableció en 1919 la dictadura del pro­
letariado por vía pacífica".

Hela Kun, dirigente de la revolución húngara, 
nos dice en " ¿Por qué triunfó la revolución pro­
letaria en Hungría?", lo siguientes

"Desde el día de la fundación del Partido Conn- 
nlsta, hasta la toma del poder, fueron cada ves 
más frecuentes los choques armados con los ór­
ganos del poder burgués. A partir del 12 de di 
clembre de 1918, cuando la guarnición de Buda­
pest salió armada a la calle en una demostra­
ción contra el ministro de Guerra del gobierrfo 
provincial (. . ,) probablemente no hubo un 
sólo día en que la prensa no informara de cho­
ques sangrientos entre los soldados y los obre 
ros revolucionarlos y las unidades armadas de~ 
las fuerzas del goblern o, la policía en partí 
cular. Los comunistas organizaron numerosos le 
vantamientos no sólo en Budapest sino también 
en las provincias.">

Para completar este pantallazp sobre lo que 
realmente ocurrió en Hungría en 1919, recordemos 
que cuando la revolución húngara es derrotada, Le­
nln critica al joven Partido Comunista de Hungría 
porque en los momentos m as críticos no ejercip la 
dictadura consuficiente firmeza. En realidad, 
traer el ejemplo de la revolución húngara en 1972, 
hablando de Chile, era muy oportuno, pero no para 
estafar como hace Arismendi, sino para advertirle 
al pueblo chileno de que debía elevar la vigilan­
cia y prepararse seriamente para enfrentar la con­
trarrevolución.

Sigamos con Arlsmendií
"Chile experimenta originalmente una de las fo£ 

mas de la llamada ’vfa pacífica*  al socialismo. 
La nombro así por comodidad da expresión i se s« 
b® que el Partido Comunista de Chile denomina ” 
• no-armada’ a la vía elegida. Quiera destacar 
que esta excluyo solamente la Insurección 
armada y la guerra civil - entre las formas de 
lucha- pero que incluye la posibilidad de múl< 
tiples forma.® de acción de las masas, a veces, 
violentas, siempre en medio de aguda lucha de 
clases" (pág. 40-41),



Y más adelante!
••Las particularidades del proceso chilena, in­
cluida la asunción al gobierno por vía d® 
clones, enmarcadas en la singularidad de su bis 
toria política, de sus tradiciones ® Instituí-- 
clones domocrátlco-burguesas, no tienen antee© 
dente# en los anales del movimiento obrero in­
ternacional. So pueden hallar situaciones paran 
gonable, aunque no similares.

"Dijimos alguna vez que esta vía d© acceso al 
gobierno, supon® 1«enorme ventaja de ahorrarle 
al pueble el sacrificio de la guerra civil. Marx 
Engels y Lenin reiteran que los revolucionarios 
obreros debemos preferir siempre el camino 
menos doloroso hacia el socialismo,"

X“’ "aportes" de Arisinendj y la respucsta de Lenln

Ritas citan habría que publicarlas hoy, sino 
fuera porque el propio Arlsmendl las completa en 
forma genial. Debajo de una de ellas, con ese gra­
do de agudeza que le es característico(?), comenta 
que lo sucedido en Chile es un desarrollo (!!!) 
de la’teoría’del•tránslto pacífico’ reflotada en 
©1 XX Congreso del PCUS (él dice, como buen estafa 
dor, de las declaraciones de 1957-60) porque en 
Chileno se trta del tránsito parlamentario, simo 
de elecciones presidenciales.

Es decir tránsito pacífico a través de eleccio­
nes presidenciales. Esta es una teor ía que ño ex- 
cluye la lucha, "excluye solamente (solamente!!!) 
la insurrección armada y la guerra civil" ... 
"esta vía do seceso al gobierno supone la enorme 
ventaja de ahorrarle al pueblo el sacrificio de una 
gucr»-« -<vil".

De los sacrificios "ahorrados" más vale no ha- 
alar. Y al caradurlsmo de agitar las figuras de los 
clásicos del marxismo para hacer pasar estas merca 
derías, dejemos que le conteste el propio Lenln:

"Los señores oportunistas, incluidos los kautsic 
Sanos, se burlan de la doctrina de Marx y ’en- 
señan" al pueblo que el proletariado debe, pr£ 
mero, conquistar la mayoría mediante el sufra­
gio universal, recibir, después él poder esta­
tal merced a los votos de esta mayoría, y, fi­
nalmente sobre esta base de la democracia "con 
«©cuente" (otros la llaman 'pura'), organizar 
•1 socialismo.

"Pero nosotros, que nos basa nos en la doctrina 
de Marx y en la experiencia de la revolución - 
rusa, decimost el proletariado debe derribar 
primero a la burguesía y conquistar el poder 
estatal utilizando después ese poder estatal, 
es decir, la dictadura del proletariado, como 
instrumento de su clase,a fin de conquistar 
la simpatía de la mayoría de los trabaJadores." 
("Las elecciones do la Asamblea Constituyente 
y la dictadura del proletariado", diciembre 
de 1919).

"Esta dialéctica es la que no han podido com­
prender jamás los zopencos, los traidores, 
y los pedantes do la II Internacional! el 
pro.l etar i «do no puede vencer, sin conquistar 
la mayoría de la población. Pero limitar esa 
conquista a la obtención de la mayoría do vo 
tos en elecciones celebradas bajo el dominio 
de la burguesía oh dar pruebas de una certa 
ton impenetrable o enganar simplemente a los 
obreros. Para atraer a «u lado a la mayoría

de la población, el prwXetariad 
mer lugar, que derribar « 1*  bu 
ñarse det Poder del EstacoJ ?ie 
lugar que implantar ©I pod®r s 
do añicos el viejo aparata «sta 
quebranta InmedUtw^nm la do» 
tipio y la influencia la bur 
conciliadores pequeño burgueses < 
trabajadoras no proletarias." ( 
Mae adelante, grismendí ao s« c 

fender y propagandear sus **tteorías"  
taque" !

"Labor de tal 'Indole (Isagpreaar 
al período d« transición a! séc 
realizará con arrebato® ée hist 
guesa, sino por clara y firme p 
dirigida contra un enes*  ffcn ast 
tiene tras sí al imperialismo j 
pág. 52).

Y en la pág. 46 i
", . .el fatal i sn» de la guerr 

tenían ciertos grupos dte ultra 
duce a jugar al cabajlí» del en

Así que Lenln, en "El Sitado y 
cuando insistía en el carácter ine 
Revolución vloneta, no sólo para C 
regla general- para toé®, el wundo, 
bailo del ehemigo?

Pobre Arlsmendi, cwto twrrá aho 
lldac! se ha encargado ée df.rjostrar 
gtca que no hay vía posible al soc 
do a Pinochct, ni programa avanzadi 
plirse detrás de Cristi — psara exp 
Partido ( porque non ijnsgdtmasaos qu' 
guayo quedará todavía gext®' capaz < 
fias a este traidor revisSwmi« ta) , 
sentencia leninista:

"Ya hemos dicho más arriba, y d< 
mayor detalle en el desarrolle 
la doctrina de Marx y £ng«?ls s: 
de la revolución violenta, se i 
do burgués. Este no puede sus ti 
Estado proletario ( por la dlcl 
letarlado) mediante l«"extincií 
como regla general, mediante 1/ 
violenta. F1 panegírico cyue dec 
esta, y que coincide plenaimont! 
das manifestaciones de Marx, (i 
nal de M|seria de la Filosofía 
Común 1 sta, con la declaración < 
ca sobre el ^aracter ineviteblí 
violenta, recordemos la c/ítlci 
de Gotha, en 1875, cuando ya h« 
si 30 años, en la que Marx fust 
mente el oportunismo de est e j 
oanegírico no tiene nada de"«t 
ni de declamación, ni de salid/ 
necesidad de educar sistemática 
tas en esta, precisamente en es 
revolución-violenta es «Igw báa 
doctrina de Marx y Engels- La t 
contra su doctrina por las corr 
chovlnlstasy kajfcskianas impera 
nifiesta con singular relieve, 
por -unos y otros de esta propag 
a?i ración." (Lenln, "El Estado

Mauricio Albornoz - Z



OC? p o 1 í i i •

Miles y miles de orientales, sufren la pristan 
y en ella, la tortura síquica y /laica s1hterática 
la presión moral, la Infiria, la cíala al 1 rsentac lún, 
y la canalla fascista lunzada sobre ellos »n su máj 
inmunda manifestación, el torturador, abyecta cari­
catura de los peores efectos de un régimen decaden 
te, corrupto y asesino; de un régimen que so desru 
da como fascista en la tesaban de sus cárceles.

Desde octubre, RAU’L $£M>!€ y otros 16 revolu-- 
c tonar i os presos son virJbemSes rehenes de las FF?.A, 
que en un vano intento «?«•» Tmrnar la lucha del pue­
blo por 11 bertad y sob«ar£a, han amenazado con e- 
jecutarlos»

Desde hace 15 mesa®, eü eral. LIBER SEREGNI es 
tá preso , se ha montad® un» ridicula provocación - 
en su contra, pretendíaowSo rnaachar su papel e ima-- 
gen do querido dirigente! popular, pretendiendo ame® 
drentar a otros soldado® y oficíales patriotas»

Seregni sufre en prisión muy duras condiciones 
al punto de ver ser i aamwe afectada su salud, ya que 
la alimentación es insuficiente, y no se le permtlte 
prácticamente ver la Lo® del sol. Actualmente, ade- 
®ás de afecciones tomase a lee, sufre una seria avi­
taminosis»

Muchos otros preseas sufren condiciones Igualmente duras. La camarilla militar fascista, que se 
adueñó del poder, d@s«ada de apoyo popular, apoyada sólo ®n la fuerza de las armas vuelta» contra el 
pueblo, pretende acallar así la protesta y la lucha de las masas»

Pero sólo desnuda® su esencia, su profunda debilidad. Sus crímenes se vuelven contra rila, Dece 
ñas y cientos de sHMhs de orientales ya abrazan y más cada día abrazarán, la consigna de

LIBERTAD PARA TODOS LOS PRESOS POLITICOS»'

Cientos de miles «te orientales saben que los presos no son materia negociable en supuesta» '*a-  
pertures" que alguno® ssa»g«ar©a’* de la política, anuncian pacientemente, mes a mes, con fecha y hora.

La actitud ejemplasr de decenas de comunis tas revolucionarios presos, de miles de mili tantea de 
diversas organizaciones política®, y sindicales, manteniendo en alto en las más duras condiciones las’ 
banderas de la Liberta y la Independencia Nacional, no sóln muestra la firmeza de un pueblo decidi­
do & superar loa sacrificios y los sufrimientos y no te.ner a tas dificultades ni a la »«l muerte - 
pera alcanzar la victoria» <

Además de un efawepln, los presos son un compromiso, una bandera m¿® de lucha, un motivo más por 
el que luchar contra la dictadura militar fascista, un motivo más por el que unir a todo el pueblo - 
peica derribarla, en la lucha por el £an, la Libertad, el Trabajo y la Soberanía Nacional.

e-4
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declaración^ la !»»><«
G] Se «entilaron loa posibles rumbos de la crisis y nuestra posición ante ella, "La 

tual puedo derivar en una nueva escalada del fnscirao que sigue siendo el principal í 
el pueblo. Cono también, debido al repudio del pueblo contra la dictadora y a la tren 
ais económica y política, es posible que algún sector de las clases dominantes busque 
pertura represiva que incluya algunas mejoras al pueblo (salarios), algunas libertado 
lee), ampliación de morcados (URSS y otros), como medio de frenar la lucha del pueblo 
Ja dictadura.

□"Cualquiera que sea el desenlace inmediato de la crisis palaciega, no confiamos 
no creamos falsas expectativas. Sólo confiamos en la lucha del pueblo, para enfrentar 
avance fascista o ampliar la brecha que se vean obligados a abrir desde arriba."

•^•Consecuentemente con esta caracterización de la situación, del principal enemigo 
ble, y reafirmando la línea y los planteos del Partido, la Comisión Política llamaba 
Ha declaración at

"Echar abajo la dictadura militar fascista y al títere Bordaberry"
7 se reafirmaban las orientaciones tácticas generales! Preparar "un nuevo auge < 

cha, tomando el ejemplo de la huelga general y multiplicando las fuerzas demostradas 
Huyo".

i-

^)Unir a todo el pueblo contra la dicta dura, comenzando por consolidar la máa fén 
dad dd las fuerzas revolucionarias más consecuentes, para asegurar que el derrocassieni 
dictadura sea un paso adelante en la revolución nacional y democrática que abrirá el < 
al socialismo, evitando que la lucha sea conducida a los caminos muertos del refonuií 
falsos expectativas creadas por este.

Fortalecer y reorganizar la C.N.T., imprimiéndole una orientación clasista y des; 
al reforaiseo de su conducción, formando como primer paso, Agrupaciones de Trabajadore 
lucionarion a todo nivel.

^¿Preparar las nuevas confrontaciones en niveles más altos, organizando brigadas do 

fensa.

Y frente a la crisis que concretamente en aquél momento vivía la dictadura, se sei 
la posición del proletariado!

Estar alertas para enfrentar la avalancha fascista, desterrando las i lusismos y pi 
do nuevas batallas. Y aprovechar toda brecha o apertura por mínima que sea, que surja t 
crisis en la dictadura, para incidir con la lucha del pueblo, ampliándola y definiendo 
tuacióu con ella.

Finalmente, se levantaba el programa del Partido para la situación!
"a. destitución de Bordaberry y de la camarilla militar fascista) b. creación de ® 

biemo provisional, popular y patriótico; c. convocatoria a una Asamblea Constituyente, 
sufragio universal directo; d. convocatoria inmediata de un Congreso del Pueblo, integr 
por todas las organizaciones sindicales, políticas, barriales, y representantea de lo» 
ños y medaños productores rurales, industriales y comerciantes; e. aumento ina^daáo de 
ríos y pasividades; f. congelación de precios; g. amplias libertades políticas y gremio 
h. asm istia para todos los presos políticos y perseguidos, juicio y castigo a lós torta 
i. moratoria <ie la deuda externa y nacionalización dol comercio exterior, frigorífico» 
ca; j. expropiación de loa grandes latifundio» y defensa de pequeños y medianos produc 
dol campo."

■ es
i



EL 1® de octubre se cumplieron los 25 años de la victoria com­
pleta del pueblo chino, dirigido por el Partido Comunista Chi- 0 
no y Mao Tsé-tung, en la guerra de liberación nacional contra » 
la camarilla fascista de Chiang Kai Shek y el imperialismo yan .> 
ki.

Con ese motivo., nuestro Partido remitió el siguiente tele 
grama i
”A1 camarada Mao Tsé-tung
Al Comité Central del Partido Comunista Chino

Ante 25 aniversario fundación gloriosa República Popular- 
China, bastión revolución mundial, comunistas uruguayos salu­
damos calurosamente Partido hermano, baluarte marxismo leni­
nismo y heroico pueblo chino y auguramos nuevos ¿mitos revolu 
ción y construcción socialista.

Comisión Política del
Partido Comunista Revolucionario del Uruguay. ” u

Según mi informe médico, Anselmo García falle*  
ció de un paro cardíaco. Falta lo más importante» 
sólo un hombre con la salud seriamente quebrantada 
puede morir a los 35 añe®, en contados minutos, de 
la forma que murió "El Negro”•

Nunca antes había sufrido del corazón, como - 
nunca antes de que lo torturaran tuvo ningún pro­
blema neurológico. Esas fueron, igual que las cua­
tro vértebras de la columna aplastadas, heridas de 
guerra recibidas en uno do los campos de batalla - 
más comunes en que nos hemos visto obligados a coa 
batir últimamente los revolucionarlos y el pueblo u 
ruguayo: los campos y las cámaras de torturas®

WE1 Negro*®  ha sido un hermoso ejemplar de lo 
quu nuestro pueblo llamaron hombre bueno”. Y lo era 
en un sentido profundo, consciente. Su bondad con 
•1 pueblo y los camaradas, era complementada por su 
odio contra la injusticia, contra el imperialismo, 
la oligarquía y toda forma de explotación y repres® 
■ LÓn.

En 1973, loa fascistas, salvajes represáronte*  
de la oligarquía y «1 Imperialismo, avanzaron ha­
cia el poder estatal, y en su camino reprimieron - 
brutalmente a quienes no pudieron engañar.

"El Negro”, corra centenares de enmaradas es de 
tenido Junto a miles de orientales. Comenzó a pare 
tir de allí una batalla entre el terror, la degra 
dación del ser hirnano, la cobardía, la estúpidos • 
de los torturadores, y la fírmese, la conciencia • 
revolucionaria, la convicción del papel histórico 
en que estamos empellados, el amor por el pueblo.

Er una batalla desigual en dos sentidos. Por 
un lado los torturadores, cbn posibilidad de en­
sañarse con el cuerpo de los revolucionarlos y a- 
plicando técnicas psicológicas aprendidas dejase- 
sores” imperialistas destinadas aterrorizar a loe 
militantes poco preparados sin confianza en le • 
revolución y en <1 pueblo, Por otro lado un revo­
lucionarlo convencido, un comunista, educado en . 
el espíritu de no temer a las torturas y a la 
Miarte® He aquí lo desigual en dos sentidos» los 
torturadores tratando de quebrar al revolucionarte 
por medio del dolor y el terror! el revolucionarlo 
dominando la torturq y rebajando cada ves más a - 
loa torturadores efe os© combate tan particular ©te 
el que miles de orientales han demostrado estar - 
dispuesto® a dar su vida por la «revolución y su • 
pueblo.
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